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¡pa el puesto de lo verdadero; pero se | presente les pertenezca. Decid: ¿adón- 
| convierte en materia de artículo de fe»| de irá y qué duración tendrá una cien- 
¡al ser el sostén del orden y la jerar-!cia astuta, una ciencia fundada en la 
| quía edificados sobre ella. De ahí la ex- | mentira? La civilización que glorifique 
traordinaria presión que ejerce de to-|el triunfo definitivo de la verdad sobre| La humanidad es como una cordille- 
Este número debió estar en la ca- | dos lados, como el agua en los costa-¡la mentira está naciendo ya dentro de |ra de piedra basta y oscura. El traba- 
lle el 15 del actual, pero por varios | dos de un buque.... lésta: ¿no tenemos una ciencia, que para jo de la Idea, nuestro trabajo, consiste 
inconvenientes del momento, en ra=| Nadie ignora que para vivir bien en |ser ciencia, necesita verificar la verdad |en traer a la'luz, darle relieve y carác- 
zón de ser el primer número y no|¡este estado social, hay que cobijarse | de sus datos, huir de la inexactitud, de |ter, a cada uno de sus bloques. Y el 
haber tomado la mano todavía, he-|bajo la ficción que fundamenta este mis- | ¡lo falso, de lo fraudulento? triunfo, el coronamiento, podrá cantar- 
mos tenido que postergarlo hasta hoy. | mo estado social, y enseñarla a todo | La astucia como la mentira son de la |se aquel día en que todo el peñascal 
Lo damos con la fecha 20, y en lo¡el mundo como una verdad. A éstos, | mediocridad, que puede triunfar y pa- [integre una sola llama, chispeadora y 
sucesivo daremos los númeres el 5 y|caterva de los sinvergiienzas, este es- | vonearse con ella en un mundo falso Y |conmovida, sobre su engarce de Tierra. 
20 de cada mes. tado social reserva los éxitos en la vida, | mediocre; pero la fuerza crea, la verdad | Un hombre es una faceta de la mon- 
Esperamos no dar falla más ade.| Esta civilización que glorifica y está | ilumina y sólo lo verdadero existe. taña. Una línea de la estatua de la vi- 
lante. ) tan ufana del triunfo de la astucia so-| Entremos a esto, resueltamente. La |da; una letra del poema de los siglos. 
bre la fuerza bruta, glorifica y está ufa- | mediocridad es ausencia de carácter, y [Debemos tratarlo, entonces, con la mis- 
na igualmente del éxito de la mentira | nada podrá asentarse jamás sobre la au- | ma simpatía que a un tema de Arte o 
VERDAD ¡sobre la verdad. La moral que el ente- ¡ sencia de carácter. El que falsea, enga- | justicia. 
ro orden social predica a tu oido, es ña o miente, « por un provecho cual-| Civilizarse no es más que abrirse a 
—— lésta: «Sé de los mentirosos, y, ¡ay de | quiera o por temor de comprometer el ¡los otros hombres. Fluir de sí, en onda 
Es lo más duro, lo más amargo, lo ti si te dejas AS , hoseas jamás de | éxito no dice la verdad contra la men. |airosa y caliente, en pugna de ave por 
que exige soportar las más rudas prue- |los verdaderos... tira, más que un pícaro temible o un [recorrer los espacios. Y volverse, lue- 


bas y requiere en los hombres la ma.| ¿Y qué? ¿Y ido ..- La astucia y la. ¡astuto hábil, es un flojo que confiesa |go, pleno, henchido de panoramas, sa” 


CARTELES 


De hombre a hombre 


























yor fuerza de carácter, decir la verdad | Mentira no van a ninguna parte, pues¡su cobardía para arremeter de frentelturado de universo al mismo punto. 
cuando es preciso, esto es cuando la|"0 les pertenece el porvenir, aunque el la vida. 


mentira cunde y ¡se posesiona del am. | 


biente. | 

La verdad hiere, más que el corte de | 
un cuchillo, un palo, un hachazo, o un 
bayonetazo, a los que se han hecho 
grandes, poderosos de la tierra, repo- 
sando en pedestales de mentira. 

Sabe a acíbar, a hiel, a veneno, a los 
que tienen su paladar acostumbrado al 
azúcar dulce del engaño, a las mieles 

«de caña o de panal de la mentira o la 
falsedad. 

Ninguno de éstos gusta de oir ni de 
dejar oir la verdad; para ellos sólo tie- 
ne velor la mentira en que viven y son 
reverenciados como poderosos. 

Y es que la verdad, que los deja ru- 
damente en cueros, desprovistos de sus 
ficciones, del traje con que están acos- 
tumbrados a engañar, derriba a los co- 
losos con pies de barro, hace vacilar y 
caer todo lo que de alguna manera es- 
tá fundado en la mentira. 

La verdad es ruda, es brusca, y tan 
poco agradable como golpe que dá con- 
tra el suelo. El hombre verdadero es un 
perpótuo ejecutador de la falsedad, de 
la hipocresía y del engaño. 

Y ya no es posible, cuando rachas de 
verdad cruzan el aire como remezones 
de un viento potente, que el mundo de 
la mentira se conserve tan fuerte y res- 
petado como antes. 

A poco que estas rachas se multipli- 
quen, se hagan más fuertes y potentes, 
se hinchen como el agua en la mar grue- 
sa, se convertirán en vendabal furioso; 
y entonces sí, como Zola, se podrá de- 
cir: «la verdad está en marcha y ya na. 
die la detendrá....>» 

El repliegue a sus cubiles del mundo 
de la mentira, corrido y avergonzado, 
señala en todas partes el triunfo de la 
verdad. Desde cualquier punto también 
que Se ponga a marchar una verdad, 
éste será, en final, el resultado para la 
mentira. 

De las cosas que se hacen prevale- 
cer y respetar en la sociedad, la mayo- 
ría son colosos con pies de barro, esto 
es tienen por base la mentira. Esta men- 
tira no es más que una ficción que ocu- 





CUANDO LA AURORA LLEGUE 





Y coloca el símbolo del amor tan alto, cuanto sea posible. * 

Cuando la aurora llegue, al descender hasta nosotros, la figura irá 
creciendo, creciendo; y es preciso que la altura sea tania que los brazos 
abiertos en el gesto de amor inmenso, al llegar abajo, abarquen toda la 
tierra: 


Porque sólo asi será eterno el Día. 
Dib, y texto de Ramos 





'Para volar otra vez. Y otra.. 

La maldad es solo una circunstancia 
sobre la tierra. En la cáscara, en el blo- 
que, Ja uña en el tigre, la inconciencia 
en nuestro hermano. Desbastado eso, 

¡lo que queda a flor, sangrando, es un 
| pedazo vital: línea de estatua, letra de 
| verso, fuerza de pié. 

¡ Sobre eso debemos hacer que irradie 
¡toda su luz nuestra Idea. Ella le dará 


| carácter, brillo y destino a cada uno. ._ 


¡Tal se lo dan hasta a la piedra el ar- 
¡tista, hasta al fierro los herreros... 

De hombre «4 hombre, pues, camarada. 
«realiza tu propaganda. Y trata a tu pro- 
pagado con la misma simpatía que a un 
tema de Arte o Justicia. Verás, si así 
te dispones, cómo tu esfuerzo descubre, 


—Tenfila y planta de pie yletras, líneas y 


estrofas del gran poema anarquista 
compañeros! 
¡ *. * 


2 
Contra el gobierno 


La libertsd no puede ser propinada 
en dósis, retaceada como un trapo. O se 
es libre, o se es esclavo. O se pelea 
por ella, o se somete contra ella. Los 
demás, cuanto se diga, no es cierto. 

No es cierto, asi, por ejemplo, que 
sea más libre un trabajador que un pre- 
so. Menos esclavo será.... Pero, para 
uno y para otro, la libertad sigue un 
mito. Sobre ambos hay que agitar la 
misma idea libertaria. : 
| Igual pasa con el pueblo.--Aquí tie» 
| nes, para tu uso, esta libertad,—le pro- 
claman los politicos. ¡Mentira; no tie- 
ne nada! O tiene, en vez de un grillete 
lal pie, un código sobre el pecho, que 
¡lo rempuja, lo arroja, libre a la calle. 
¡Libre de morirse de hambre. 
| No; si uno se dice anarquista, no pue- 

de hacer un objeto «de su entusiasmo 
guerrero, estos! tópicos" burgueses de 
más o menos' ebelavitud. Nuestro idea] 
¡es claro y netas Jiértario; contra todos 
los gobiernos; Porque los gobiernos son, 
por lógica" natural, detentadores de la 
libertad del pueblo. 
Lo demás, cuanto se diga, no es cier- 
to. Ni es elegante, siquiera, Porque se 
dice o se escribe con librea... 














Vamos al sol 


Somos de os que viven para adelan- 
te. De cada día que concluimos, nos 


queda apenas la fiebre, el eco, la reso- | 
nancia en la nuca. Nuestra entrada en | 


¡As mañanas, es una entrada inocente, 
¿omo de recien nacidos... 
Cubrimos nuestra labor igual que los 


sembradores cubren sus surcos sembra- | 


a noche. Ahí se quedan, | iguales, dónde la propiedad sea comu-¡ proletarios! ¡Dejad loz reformismos, que 


a Os piden que os cerréis a todas es- | 
¡clavitud y explotación del presente. Es- tas ideas, que cerréis vuestros ojos y estudiada. Es anterior en el hombre 

to aparta totalmente de los fines del re- vuestro corazón a la iniquidad social, y | la posición recta, pues existe en los ani- 
¡ males, sobre todo en los animales que 


| viven cn sociedad como el hombre. 
lo si lo es, es PAN PARA HOY Y HAM-| 


dos: al caer 
para crecer oO apagarse, nuestros gra- 
nitos de luz. Ni nos preocupan, tampo- 
co. Mañana será otro día. 

Golpes de tierra en la cara, cortadu- | 
ras en las manos, vientos y lluvias del ¡ 
cielo, son molestias que terminan don- 
de corta la obsc::ridad nuestro paso. Re- 
costamos la cabeza en el último terrón | 
que dimos vuelta. Por eso, talvez, nos 
ducle al amanecer, como un relapso de | 
fiebre, un eco, una resonancia, sobre | 
la nuca. 

Los recuerdos, los rencores?... ¡Oh! 
todavía no somos viejos para eso. Te- 
nemos una fe intensa en la vida. Tie- 
ne bocas de mujeres, tiene ideas como 
estrellas, tiene metáforas rubias, como 
pezones o espigas. 

Vamos al sol. Y estamos esta maña- 
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¡ta la puerta al pensamiento y a las ideas 





prendido y evitan este peligro; y asito-|de la revolución. La cuestión social, 
do su esfuerzo está en acostumbrar a | cuestión de fondo, que la existencia del 
los oprimidos a obrar por sí mismos, | regimen plantea, no la resolverá el re- 
con su «acción» directa contra los amos | formismo socialista ni el reformismo sin- 
y los opresores, sin admitir de éstos |dicalista. Ninguno de ellos podrá impe- 
intervenciones, ingerencias o subsidios. | dir las crisis de desocupación, la mise- 

Esto en cuanto a los medios. En cuan-|ria, el crimen, la prostitución, que son 
¡to a los fines, no conocen otros que el consecuencias del regimen del Capital. 
del cambio de este estado social enuno! El grito de los anarquistas, es: ¡abríos 
dónde todos los hombres sean libres ela las ideas de vuestra cuestión social, 








nista, y dónde no exista nada de la es- | y 


formismo socialista y de los fines del que penséis en vuestro sólo beneficio 
reformismo sindicalista, —pares uno del; de un momento, que ni es tal beneficio, 
otro —, y obliga a tener siempre abier- 
BRE PARA MAÑANA! 








La Moral Anarquista 

Difícilmente asceniemos a un plano! prende fuego. Prende fuego también a 
en que las cosas dejan de ser confusas, ¡las dos morales, la del egoísmo y el al- 
en que lo vemos todo con su exacta pro-|truísmo, que haciendo diforenciación de 
porción y verdadera claridad. Entre los | términos, pretende cada una permane- 
obstáculos grandes que ofrecen ciertas |cer irreductible y apreciar por una 


cosas sumamente seucillas para ser Ccom- | regla arbitraria los actos morales o in- 
prendidas, hay que contar el hábito del| morales. No existe, dice, tal división 


na sobre la última palada que revolvi- cerebro que se acostumbra a una forma fundamental entre el interés del indivi- 
mos anoche. Sobre la punta del surco. de presentarlas; si no se le presentan |¡ duo y du la especie, porque si existie 


Alegres. Recien nacidos. 
R. GoNzALEz PACHECO 


—-—= 





Líneas generales 


en la forma que está acostumbrado a|ra, no habría podido subsistir; y no so- 
entenderlas, con los problemas que tam- lo ha subsistido sino que ha progresado, 











o metafísicas, queda aún moralidad, al- 
go que pueda llamarse con este nom- 
bre? Sí, ciertamente. Queda la moral 
que es de la vida misma, Esta ha sido 
usurpada por las morales deberistas pa- 
ra instituir el respeto de los privilegios; 
ha sido usurpada también por la auto- 
ridad que pretende el respeto a los dé- 
biles porlos fuertes. Esta moral que es 
de la vida, para la que podían no haber 
nacido ninguna de las morales deberis- 
vas, religiosas o metafísicas, merece ser 


En 
éstos impera plenamente el «haz lo que 


¡quieras y como quieras» de Guyau, pies 
| no había aparecido aún ningún moralis- 
| $ . . 

ta, ignoraban y han ignorado siempre 


toda regla de esta o la otra moral de- 
berista. Sin embargo, viven en socie- 
dad, los actos morales no faltan,—Kro- 
potkine enumera bastantes —, y puede 
resumirse que conocen el «haz a los 
otros lo que para tí mismo quieras», y 
a veces lo practican, cuando es una ne- 
cesidad de su naturaleza, para el triun- 
fo o la conservación de la especie, y 
desde luego también para el individuo; 
no es preciso reducir tanto la cuestión, 
para el individuo que lo practica, sino 
para alguno o la totalidad de los indi- 
viluos de la especie, y hasta de otras 


| bién está acostumbrado a ver en ellas, debido precisamente a la solidaridad del | especies, se ha dado el caso... Si que- 
| y con los términos que la idea se ha he-| interés del indíviduo con el de la espe- lremos estudiar al hombre, libre de to» 


cho luz en el pensamiento, cuesta mu- | cie. Entiénd=se que a la solidaridad de ¡dos los prejuicios, hemos de estudiarlo 
¡cho hacerse entender: lo que ya está ¡ hecho, la que existe por naturaleza, que ¡ como un animal viviendo plenamente se- 
¡impreso en el cerebro, borra o absorve | no ha sido determinada por ninguna |gún su naturaleza, en el «haz lo que 


, . . = . | . . 
Esparcir la conciencia de una revolu- | lo que quiere imprimirse nuevamente, 0| moral; que antes bien algunas morales ' quieras y como quieras» de los que ig- 
ción que se opera principalmente en los | lo imprime sobre ello, como un adita, | han pretendido mutilar o aniquilar. En | noran sún el nombre de nuestras mora- 
«medios», es la obra de los anarquistas. | mento, un añadido; es frecuente el des. 


Siempre ha habido rebeliones de los 
oprimidos contra los opresores, y hasta 
el pensamiento de la revolución, y siem- 
pre han sido estériles estos esfuerzos 
del pueblo por confiar en medios que 
no conducían 
anarquistas han comprendido que toda 
emancipación será jamás imposible, si 
se continúa confiando en medios ofre- 
cidos por el enemigo, sean políticos, o 
sean de otra clase cualquiera. lan com- 
prendido, y han comenzado a hacer prác- 
tico al fín, que los medios de acción 
directa de los oprimidos contra los opre- 
sores, son los únicos que pueden con- 
ducira la emancipación. Esta es la <re- 
volución en los medios» del anarquis- 
moO.... 

Los medios de acción directa que hoy 


a la emancipación. Los! 


'barrar, irse por los viejos caminos cuan: 


do se está en uno nuevo; y así, en lo | 


que debía ser luz, aumenta la obscuri- 
¡dad y la confusión. Tal ha pasado con 
el estudio de la moral entre los anar 
¡ quistas. En un libro sencillo, todo obser- 
vación y claridad, resume Kropotkine 
este estudio, y de él surge una abun- 
dante y sana filosofía; pero tan despro- 
vista de los viejos términos, de los vie- 
jos problemas que son la ecuación de 
¡estos lérminos y nada más, tan por un 
| desacostumbrado y desembarazado Ca- 
mino, que nuestro espíritu, habituado a 
'marchar bajo una horrible carga, por 
¡un camino embarazoso y lleno de pos: 
¡tes de peligro a cada lado, juzga quizá 
¡de extraordinaria simplicidad. Sin em- 
| bargo, en esta «difícil sencillez» está un 
abordamiento verdadero del problema; 





principio, no hay imperativo moral al- les deberistas más famosas. Aún así, 
guno:, «si el hombre que dá la única Ca- resultan sus actos morales; es absolu- 
¡misa que liene no encontrara en ello l tamente falso, falso de toda falsedad, 
¡un placer, no la daría. Si lo hallara en | que el sentido moral del hombre haya 
quitar el bocado de pan al niño, quita- ¡sido elevado por alguna de las morales 
ríalo.« En todos los uctos llamados mo-| deberistus; es, como ya se ha dicho, 
rales, o también inmorales, se busca so- anterior a ía posición recta, y a él se 
¡lamente el placer; o bien evitar un do- | debe una evolución que ha estado en 
lor, que viene a ser lo mismo. Así, mo. | gran parte terminada cuando la apari- 
ralmente, todos los actos son indiferen-¡ción de las morales. Sí el hombre no 
tes, no hay actos buenos y malos: se | hubiera encontrado un placer, o una ma- 
precisa para esta distinción una meta- nera de evitar el peligro o el dolor en 
fisica; por más que se pretenda, el uni- | la solidaridad con los de su especie, 
verso entero vive y se desarrolla así, creciendo al mismo tiempo sus senti- 
con esta sencillez; y lo mismo los ani- | mientos igualitarios y de simpatía: ¿po- 
males, hasiía el organismo o la célula ¡día la especie humana haber progresa- 
más inferior. Toda regla arbitraria es | do, y aún únicamente subsistido? 

rechazada, o mejor dicho no existe re-. Pero, vengamos a nosotros. Ya hemos 
gla: en el fondo lo que decide es el roto toda traba, todo prejuicio, nos he- 
placer del individuo. ¿Debemos abrazar- | mos apartado de todo deber, hemos pro- 
nos a la inmoralidad por eso, como el clamado nuestra libertad completamen- 





pouemos en práctica, no pueden diferir | y 
de los que mañana serán puestos en|siarrojamos por la horda cuánto debe- 
práctica, el día de la revolución, para| mos a las supuestas filosofías dente 
que dé ésta sus frutos, para que no sea | minos abstrusos u obscuros, de proble- 





estéril o perdida como las revoluciones, mas también del mismo gónero, si aban- 
del pasado. SON LOS MISMOS, Y con- | donamos, en una palabra, la metafísica 





sideramos la consecuencia con este prin- 
cipio, en todo y en todas las cosas, co- 
mo un motivo de calificación o descali- 
ficación misma de toda la obra anar. 
quista. 

No puede admitirse que en los movi- 
mientos obreros, sociales o económicos 
de nuestros días, vayan unos al Presi- 
dente y otros a los burgueses, desean- 
do procurarse los medios ofrecidos por 
el enemigo, no sólo porque estos me- 
dios son estériles en la práctica, sino 
porque no emanciparán mañana, será 
hacer confiar a los obreros en medios 
que no conducen a la emancipación, Si 
mañana los revolucionarios van unos al 
Presidente y otros «u los burgueses, la 
revolución estará perdida, como así se 
han perdido, han sido estériles, las re- 
voluciones del pasado... Los anarquis- 
tas desde el primer momento han com- 


| por la observación inteligente y desapa- 
¡sionada de los hechos, nos parece esto 
tan claro que para algunos es tal vez 
improfundo o superficial. «Esta rubia» 
tau rubia, que cuando sale el sol no se 
la ve», como decía el poeta, es «caso 
una imagen de las sencillas verdades. 
Y en el mundo dividido por partidos me- 
tafísicos; en que el que sale hoy de un 
lado se pasa a la vereda de enfrente, un 
resumen como éste, superior, bajando a 
los menospreciados y sin embargo tan 
ilustrativos hechos, es tal vez en lo que 
no se había pensado nunca que podía 
intervenir o terciar en la discusión. 
Kropotkine agrupa en el mismo mon- 
tón todas las morales deberistas, con 
las metafísicas que la fundan: la reli- 
giosa, la de la misteriosa conciencia de 
Kant, la utilitaria de Bentham y Mill, 
la de la ley de Hobbes; y a todas les 








esclavo, rotas momentáneamente las ca. | te. ¿Qué haremos ahora? ¡Queremos vi- 


denas, se entrega a la licencia? ¡Vano 
seríal Los que, como los anarquistas, 
han destruído en sí mismos toda moral 
deberista, y pasados a la otra acera pro- 
claman la inmoralidad, pues lo mismo 
es ser inmoral que no serlo, están aún 
influídos en sus ideas por el concepto 
de la moral que han abandonado: lo in- 
diferente noes lo inmoral; lo indiferen- 


te aquí, para estas cadenas que han caí- ' 


do, señala únicamente el paso a la li- 
bertad, ¡Sé libre, ahora! Y ahora, tam- 
bién, no pensando nada, sin que tu lo 


vir, vivir de la manera más alta y más 


¡bella que sea posible, que nos propor- 
¡cione los mayores goces y satisfaccio- 


nes! «No nos bastamos a nosotros mis- 
mos, —decía Guyau—; tenemos más lá» 
grimas que las necesarias a nuestros 
propios dolores, más alegrías en reser- 
va que las justificadas para nuestra pro- 
pia existencia.» Nuestro sentimiento igua- 





litario, del que ha nacido toda idea de 


¡justicia, sufre, se indigna, dónde quiera 


vé una desigualdad, una injusticia. Nues. 
tro sentimiento de simpatía se desbor- 


quieras, por el solo hecho de vivir, cam- ¡da, a tal punto que hacemos nuestros 
peará al sol tu verdadera moralidad... llos dolores o alegrías de los demás, y 


Kropotkine constata una moral natural 
en mucho superior a la deberisla que 
han destruído, en los inmorales, en los 
que en este període de crítica, que es 
de crisis para la religión y las metafi- 
sicas, proclaman como un desaliogo de 
la vida anteriormente comprimida el fran- 
queamiento hacia la inmoralidad... 
¿Luego, entonces, cuando han caído 


sufrimos más con contenerlos que con 
derramarlos. Un ideal, un objeto, sol de 
la existencia, se impone a nuestro cari- 
fio, —puesto que amamos lo bello, odia- 
mos lo feo y deseamos lo bello --; el 
sentimiento de nuestra propia fuerza 
ros sofoca, y es la vida que se desbor- 
da, que busca esparcirse... «Sentir in. 
teriormente lo que uno es capaz de ha- 


todas las morales deberistas, religiosas | cer, ha dicho Guyau, es tener concien- 


















cia de lo que se ha llamado el deber 
de hacer». Nos damos, pues, este deber 
muestro, de nuestra vida desbordante; 
sentimos aún, como decía también Gu- 
yau, que la vida no puede mantenerse 
sino a condición de esparcirse: ¿y que- 
réis que nuestros actos no resulten mo- 
rales?... «La planta no puede impedir 
su florecimiento, —ha dicho todavía Gu- 
yau. Algunas veces, florecer, para ella, 
es morir. ¡No importa, la savia sube 
siempre!» El sentido moral está en la 
vida misma, es una necesidad de nues- 





LA GUERRA 





Reforcemos nuestra convicción con- 
tra toda guerra: estas empresas de lu- 
to y de sangre, no tienen ningún fin 
para nosotros,—los proletarios, los hom- 


bres del pueblo—, cualquiera sean los | 


principios morales, étnicos o espiritua- 
les, invocados por los gobiernos para 
conducir las naciones a la guerra. Nos- 
otros somos la «carne de cañón» con 
que nuestros opresores cuentan impu- 
nemente para aventurarse en una polí- 
tica belicosa y agresiva, que no tiene 
otro fin que asegurar nuevos mercados 
o libertar de extraña presión a la pro- 
ducción capitalista. Cómo nos va con és- 
ta, en todas las partes del mundo, es 
cosa que por demás sabemos. Examine 
cada cual su situación, frente al capi- 
. tai nacional y al Estado que lo sostie- 
ne contra la menor reivindicación de los 
proletarios, y dígase si vale la pena de 
ser defendida con el sacrificio de la 
misma vida, El desarrollo del regimen 
capitalista tiene a la verdad rudas con- 


secuencias para la subsistencia econó- 


mica de cada grupo humano, de posee- 


dores y no poseedores, reunidos física 


y políticamente en las «nacionalidades»; 
necesita de vez en cuando que le abran 
la tráquea, sino se sofoca; pero ésto 
que es consecuencia absurda del regi- 
men de propiedad, necesita ser encara- 
do por los proletarios con la revolución, 
y no con las guerras que tienen solo el 
fin de un momentáneo respiro para la 
producción capitalista de un país, — o 
mejor dicho para los mercados dónde 
se coloca esta producción—, y no dis 
minuye la explotación del proletario en 
el mismo pais, dejando como anterior- 
mente las cosas en la misma situación, 
después de los perjuicios inevitebles de 
las guerras que el proletario principal- 
mente soporta. Ni aún la ansiedad por 
nuevas guerras puede considerarse de- 
finitivamente eliminada, pues las mis- 


'saca una ganancia liquida del 


| que, como 


tra naturaleza, —como decía Kropotki-| matadero: «La era de la censura y de 
ne—, y se encuentra neto, puro, en el | la «verdad oficial»; he ahí loque carac- 
«haz lo que quieras y como quieras» teriza la guerr: actual»,—dice el men- 
de la vida libre, sin trabas y sin reglas. cionado folleto. Es preciso no nutrirse, 
La única cuestión estriba en ser dé-|no llenar nuestras alforjas con esta 
biles o ser fuertes, en no poseer ape- «verdad oficial-, que está hecha con el 
nas vida para sí, y en poseer pare dar- | exclusivo propósito de provocar o ali- 
la O esparcirla sin contar... Los actos| mentar ideas guerreras; si ella era iodo 
de los segundos serán siempre saluda-|el bagaje con que se fueron a la carga 
dos como morales, y a ellos se debe el 
progreso y el porvenir del árbol de que 
somos hoy una generación de hojas, el 
verde dd de una primevera... 


listas de este país, ya hemos visto que, 
con muy buen sentido, sus correligio- 
narios del pueblo restablecieron la ver- 


frente al Estado y las instituciones ca- 
pitalistas. 

Y miremos a los pueblos, que, obliga- 
dos por sus opresores, no teniendo es- 
pacio para respirar ni para manifestar- 
se, aún hacen la oposición que pueden 


cio exclusivo de esta clase de explota- 
dores, cuyo apetito hay que satisfacer, 
De ellos depende nuestro salerio o nues- 
tra miseria; y así que su apetito no se 
satisface porque los medios son ya im- 
potentes para satisfacerlo, hay crisis, 
y la guerra nacional se hace inevita- 
ble... Todos 10s fínes son de ellos, lo 
mismo en la paz que er la guerra; el 
proletario no tiene fin ninguno en la ac- 
tual organización social, y es la carne 
de cañón de todo... Hay, además, los 
conflictos que surgen entre estos explo- 
tadores, salidos de madre o desborda- 
idos como ríos, por la posesión de los 
mercados o las colonias conquistadas 
para ellos por los respectivos Estados, | 
contra nuevos ocupantes o los últimos 
venidos al reparto. Todo ésto es causa 
de guerras; y el proletario no lleva nin- 
gún fin en ello. Es explotado lo mismo 
en todas partes; el hambre, la miseria, 
¡la desocupación le esperan igualmente 
¡en todas partes, lo mismo con colonias | 
o sin ellas, Jo mismo con una Francia 
| más grande que con una Alemania que 
se reparta a su sabor el mundo. Ni aún. 
en el negocio mismo de la guerra, que 
tan limpios beneficios deja al capitalis- 
ta, —como aprovisionador primero, éste 
Estado, 
luego, como prestamista, saca otra ga- 
nancia; y vuelve a ser aprovisionador y 
prestamista, hasta realizar varios giros 
con el mismo dinero y la explotación | 
no disminuida del trabajador—, tiene na- | 
da que ganar, y sí mucho que perder, 
pues paga los gastos de la guerra, ya! 
decía Pablo Luis Courier: | 
«Es axioma de todo tiempo, de tudo 
país y de todo gobierno, que el pueblo 
paga». 

Hablemos claro: ¿con qué fin, con 
qué objeto habían de desear la guerra! 
los proletarios? La única conquista efec- | 
tiva es la de ellos, 


nuestro, y no a lo otro que es de los 
eternamente lobos, engañosos y misti- 
|ficadores. 

Sea nuestro concepto del honor mili- 
tarista, éste de Mirbeau cuando era fi- 
lósofo y no un viejo miserable que cho- 
chea: 


LOS GRANDES ASESINOS 





niostimente, maldito por la multitud, 
¡cortada la cabeza sobre odioso cadalso. 


¡aus riquezas, sus costumbres; se le acla. 
ma. las ciudades se engalanan para re- 
cibir a los que vuelven cubiertos 





tan en versos embriagadores, las músi- | 
¡cas los festejan; hombres con banderas | 
¡y charangas, doncellas con rantos de | 
oro y de flores los acompañan como si | 
acabasen de cumplir la obra de la vida | 
y la obra del mor. 

A los que más muertes han hecho, a 
los que más han robado, se les dá ti-: 
tulos rimbonibantes, honores gloriosos 
que deben perpetuar sus nombres a tra- 
vés de los tiempos» 

Se dice al presente para el porvenir: | 
«Tú honrarás a este héroe, pues él so- 
lo ha hecho más cadáveres que mil ase- 
sinos». 

Y, en tanto que el cuerpo del obscu: 
ro matador se pudre en sepulturas in- 
formes, después de decapitado, la ima- 
gen del que ha matado treinta mil hom- 





por la guerra los parlamentarios socia- | 


dad de la situación de los proletarios | 


a la guerra; miremos a esto que es lo! 


de | 
sangre y de despojos, los poetas les can- | 


contra algunas de 
mas condiciones que hacen inevitable 


la guerra hoy han de volver mañana a| 
presentarse, siendo una consecuencia | 
del desarrollo del sistema capitalista, | cubra de sonoros cuanto vacíos princi- 
del choque, en el plano abierto del mun- | pios morales, étnicos o espirituales, ha- 
do, de la concurrencia de los explota-|ce únicamente al fin de los capitalistas, 
dores. De éstos es el inmoderado ape-|o lo hace al de los opresores que con 
tito; y la razón es de éstos en todo el|elloz marchan de consuno y que son 
mundo moderno: excusado es decir que | enemigos declarados de la libertad: cau- 
la organización social reposa en la pro-|santes de toda la miseria social, y de 
piedad, y que el Estado es en todas | las guerras asimismo. A 

partes Estado capitalista y no Estado 
proletario... Los Estados, pues, —prin- 
cipalmente los europeos, que son los 
que, en estas cosas, han dado el ejem- 
plo—, buscan de conquistar colonias o 
anexionarse nuevos territorios, para li- 
brar de concurrencia a sus explotado- 
res; hay que convenir que ésto es mu- 
chas veces necesario, y que si no se 
encontrara la salida en esa forma, se 
abocaría a una crisis económita o fi- 
nanciera que traería detrás de sí la re- 
volución. Pero ésto pasa porque en ca 
da país, el Estado y la entera organi- 
zación social, están hechos en benefi- 


las formas de explotación o de la irri- 
tante opresión del Estado nacional, co- 
mo en Rusia... Lo demás, aunque se 





ta, grato a los explotadores de cada 


tes de la Internacional socialista, se ha 
irastocado tanto del de Marx: «Traba- 
jadores de lodos los países, unios», que 
eseste otro: «Trabajadores de todos los 
países, degollaos unos a los otros cuan- 
do os lo manden vuestros amos o explo- 
tadores». Ha habido también una enor- 
me regresión en el pensamiento libre, 
reprimido y encadenado en los pueblos 
que están en guerra, a fin de no dejar- 
los retomarse y conducirlos mejor al 


Hoy, como dice un folleto que tene- | 
mos a la vista, el principio navionalis- 


¡país, adoptado por los antiguos forman» | 


bres, o bien reposa al abrigo de las pla- 
zas públicas, o bien reposa al abrigo de 
las catedrales, en tumbas de mármol 
bendito, que guardan los santos y los 
ángeles. Todo lo que le ha pertenecido 
llegan a ser reliquias sagradas, y van 
llas gentes en peregrinación a los mu- 
seos, para admirar su espada, cota de 
mallas y el penacho de su casco.. 

| OCTAVIO MIRBEAU 





Para reflexionar 





Un capricho de (Maupasant 


| Fuera del hombre, la melancolía no 
existe. Esa depresión o negación, que 
es laxitud, desaliento y embrollo de co- 
lores y de sonidos, no se produce en 
la naturaleza. Á pesar de repartirse la 
Muerte y la Vida por igual el imperio 
del mundo, la Vida tiene una alegria, 
una vistosidad, una teatralidad insolen- 
te que se imponen a la Muerte y apa- 
gan sus lutos. En la realidad hay dolor 


La OBRA 


pero no tristeza: el día, la noche, el 
campo, el mar, hasta la nieve, mues- 
tran alegría; existen, son... y cada cosa 
«que es», ríe con el regocijo de vivir, 
con la valentía saludable de una afir- 
mación. 

Un árbol, una fuente, una montaña, 
una estrella . exponen al sol la ufa- 
nía substantiva de su color y de su 
perfil. Cantan los vientos, aunque na- 
die oiga su canción, y aunque no hu- 
biese ojos humanos capaces de admi- 
rar los siete colores del espectro, aquél 
existiría. 

De donde deduzco que la lluvia, por 
ejemplo, no es triste; ni hay tampoco 
| melancolía ninguna en los crepúsculos, 
¡ni en el filar murmurador de las aguas... 
¡| Esa tristeza, que el hombre equivo- 
¡ cadaniente imagina recibir por las abier- 
tas ventanas de sus sentidos, nace de 
él, es una frutación de su espíritu. que 
| revierte ásperamente contra la realidad 
ly la afea y la tizna. 
| El dolor, por tanto, es una flor refle- 
ixiva, una digestión del cerebro, una 
[Superioridad. Los animales ignoran .la 

tristeza; estarán enfermos, estarán ham- 

'brientos, pero tristes no: los tontos 
¡tampoco conocen la pena. Con arreglo 
¡a esta idea podría decirse que el hom- 





Un hombre mata a otro hombre para |PYe €s «el hígedo» del universo; de él, 
¡robar; se le detiene, se le aprisiona, se | como de una fuente maldita. brotan la 
¡le condena a muerte, y muere ignomis | duda filosófica, 


la previsión amarga, la 
¡inquietud te orrible de lo que ha de ser. 
Y ta! es el amargor de su espíritu. que 


¡Un pueblo hace una carnicería de otro ' alcanza a su carne. La carne humana, 
| para arrebatarle sus campos, sus CASas, | 


¡según el grave testimonio de Guy de 
¡Maup: assant, es blanáuzca y tiene mal 
| sabor, 

Este episodio, que acredita el deseo 
de verdad. el ardiente prurito de cono- 

cer, que señalan el arte robusto del 
autor de «Una vida», lo reliere Mr. Mau- 
rice Pillet en un interesante estudio ro- 
¡lativo a la constitución fisiológica de 
¡ Maupassant, y publicado en la revista 
| | «Esculapio». 

| El escritor sulía de un círculo y ca- 
minaba hacia su casa. Era muy tarde, y 
¡a intervaios, aquí y alla, el clarineo ca- 
¡balístico de los gallos anunciaba la pro- 
¡Hioidad dei amanecer. El fragor delos 
primeros carros que iban a los grandes 
mercados centrales cargados de vitua- 
Has, rompía el silencio húmedo de las 
¡calles, envueltas en gasas sutiles de ne- 
| blina. 
| Inesperadamente, desde lo alto de 
uno de aquellos pesadisimos camiones, 
un carretero, que,sin duda iba dormido, 
¡NO al suelo, y antes de que pudiera 
| recobrarse, las ruedas le alcanzaron, 
¡dejándole moribundo. Auxiliado por al- 
gunos guardias, el novelista, que era 
muy robusto, transportó al herido al hos- 
| pital más próximo. En aquel centro be- 
néfico Maupassant conocía a un médi- 
co, a quien habló aparte. 

—Hace tiempo—le dijo-—deseo gustar 
el sabor de la carne humana, y ningu- 
na ocasión mejor que ésta. Lo compren- 
dí así en cuanto vi caer a ese desgra- 
¡ciado; es un mocetón saludable, mem- 
brudo. ¿Quiere usted ayudarme a satis- 
¡facer mi capricho de antropófago? 
| Riendo, el médico prometió compla- 
cerle; y al día siguiente, después de 
practicarle al carretero la autopsia, en- 
vió a Maupassant un buen trozo de car- 
ne, que el novelista, alborozado y gas" 
trónomo, se apresuró a poner en manos 
de su cocinero. Luego, con ilusionado 
apetito, se sentó a comer; pero su de- 
cepción fué grande; aquel guiso dantes- 
co, cuyo misterio ninguno de sus cria- 
dos conocía, no le gustó. 

—La carne humana—escribía despué - 
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LA OBRA 








Maupassant — se parece algo a la de 
buey, Dero es infinitamente más insípi- 
da, y a no ser por un refinamiento de 
crueldad. no comprendo que los salva- 
jes la prefieran a cualquiera otra. 
Algunos lectores de estómago delica-' 
do, exclamarán: | 
—¡Comer carne humana... ¡Qué asco!... 






bón, del petróleo y del acero, cuantos 
tienen la habilidad de convertir en oro 
el hambre y el dolor del prójimo, ¿pen- 
sáis que no han comido también carne 
humana? ¿No creeis, como yo, que mu- 
chos empresarios, muchos editores, en- 
tienden de esto más que el cocinero de 
Maupassant?... 








5291. Faltan los cuartos de vestir y só- 
lo «tres minutos» antes de la salida se 
le entregan los sombreros, cuando la 
ley determina «un cuarto de hora antes 
de la salida para el arreglo de las obre- 
ras», 

Hay aún una tarea más terrible: los 
sábados se sacuden las mercaderías que 


Quizás... pero estad ciertos que el! Todo es cuestión «dle apresto, de for- | han permanecido en exposición durante 
sabor de un guiso depende, más que de [ma; y en el arte de guisur carne huma-!la semana, Sa «eligen para este traba- 
lo guisado, del aliño con que fué servi-¡na, los cocineros tradicionales, los co-|jo las más nuevas» entre las últimas de 
do a la mesa. ¿Quién no ha incurrido ¡ cineros clásicos, de Jorro y mandil blan- ¡cada sección (es decir, las que tienen 


en delito de canibalismo alguna vez?.... 
Los grandes agiotistas, los especulado. | 
res de minas, los «principes» del car-! 


CAROLINA MUZIL 


cos, son los que saben menos... 


EDUARDO ZAMACOIS 


Li 








Ni todo es malo, ni todo es bueno en | fesadamente ineficaz, el poder de pre- | 
| 


ninguna parte: hay malo y hay bueno, 
como en la misma planta y en la misma 
rama, hay frutos que son buenos y otros 
que no son logrados... A Carolina Mu- 
zilli, mujer socialista, con una gran fe 
en la obra regeneradora del Estado, res- 
petamos, porque entre la gran masa de 
los que han ido al Partido Socialista 
nada más que para alcanzan posiciones 


cipitar una guerra: ¿es precio, proleta- | 
rios? | 


| 
VENDEDORAS | 


— | 


Quien las observa detrás del mostra-. 
dor, ataviadas con el clásico traje ne-' 
gro—librea que las distingue —, Con sus | 


que en otros partidos no habrían alcan- | complicados peinados que hacen seme- | 


zado quizá, ella representaba un apos- 
tolado verdadero, como el de los prime- 
ros socialistas, cuya obra se hacía en- 
tre el pueblo y no tenía otro salario de 
alegrías que la obra misma. Hay una 
gran diferencia entre esta mujer que 
ha muerto joven y tuberculosa en un 
sanatorio, y los, sobre ricos, bien ali- 
mentados y bien remunerados parlamen- 
tarios del partido, que a sí mismos se 
"presentan como una providencia de los 
trabajadores: para quienes sus ideas han 
sido premio, y no castigo ni fatalidad 
como entre el pueblo. Por ella puede 
amarse al socialismo, no en lo que tie- 
ne de aspirante al gobierno, sino de 
verdadero amor esparcido o derramado 
entre el pueblo; por estos otros, mu- 
chas veces se le odia, y es lógica com- 
pensación a lo que uno sufre porque 
quiere realmente, y a lo que otros go» 
zan o disfruten porque acaso no lleva- 
ban otro fin en su ficción...El fin de la 
política es en éstos flagrante; constata- 
mos y pasamos. Entre el pueblo, mien- 
tas tanto, los angusliosos problemas que | 
se plantean al pueblo mismo, hacan el | 
fin de otras clases de personas, como 
Carolina Muzilli. Ay! sí, ella creía en 
la obra regeneradora de aquellos lucien- 
tes y endiosados parásitos, cuyo fin de 
la política les había de hacer aceptar | 
cosas que iban contra el interés de los 
trabajadores, — así pasa a las veces un 
camello por el ojo de una aguja, y no! 
es una vana figura—; pero su obra mis- ' 
ma, con no ser mentirosa, con ser sin- 
cera, era un alegato contra la eficacia 
de las leyes, y una revolucionaria afir- 
mación de que toda regeneración ha de 
venir del pueblo y no de nada más, por- 
que todo lo demás no alcanza a ser si- 
no ficción. 

Damos a continuación «Vendedoras», 
uno de los escritos sobre estas muje- 
res proletarias, de Carolina Muzilli. No 
contiene nada de lo que estas explota" 
das no puedan conseguir por sí mismas; 
contiene la crítica de la ley siempre 
violada y siempre ineficaz. Y para no- 
sotros, por la ley misma, hemos visto 
últimamente el peligro de ungir o con- 
sagrar diputados, cuando podían haber- 
nos envuelto en una guerra... Mejor 
es ninguna ley, y la paz. Y que los ex- 
plotados consigan por sí mismos sus rei» 
vindicaciones, las únicashque son efec- 

- tivas y que valen. Por una leyecita, con- 


! 


Mr 


, mercaderías desde el último piso, sin 


jar esas cabecitas a torres de confitu-. 
ras 0 a pequeñas obras de arte, creería 
que ellas son, en realidad, las obreras | 
que están eu mejores condiciones, 

Es que el lujo y la vanidad hace de 
ellas ma. iquíes que maneja el jefe de 
la sección correspondiente; y no hay; 
cuidado de que una queja brote de sus! 
labios cuando se las maltrata. | 

¿Qué piensan en realidad esas cabe- 
citas primorosamente cubiertas de bu- 
cles? Unica preocupación, vano empe- 
ño, es hacerse la ilusión de que no son | 
cbreras. 

¿Pero qué son sino, en realidad, obre- 
ras? Pueden llamarse, ya que distinguir- 
se quieren, empleadas, sí están someli 
das también a trabajos manuales? Co- 
mienzan a la mañana, al reanudar su la- 
bor interrumpida el anterior día, por sa- 
cudir, arreglar y bajar mercaderías de 
los estantes; otras se ocupan en marcar 
y Otras en subir y bajar el repuesto de 


















que puedan hacer uso del ascensor. 

Es realmente triste observar que de 
licados cuerpecitos tengan que bajar y 
Subir con excesivos pesos de mercade- 
rías, pues tampoco a este respecto se 
observa la ley 5291. 

Y no hay cuidado de que haya un as- 
censor para el uso de empleados. 

Presurosas y jadeantes han de bajar 
y subir las escaleras, azuzadas por los 
inspectores diseminados en los diver- 
sos pisos, y cuando por exceso de can- 
sancio se retarda alguna de ellas en el 
camino, ahí está el jefe de la sección 
para amonestarla con palabras más o 
menos groseras, pues en las grandes 
tiendas se pierde toda noción de bien 
hablar y de galantería. 

Hasta hace unos días era más triste 
aún la condición de la vendedora: es- 
taba obligada a mantenerse en pie du- 
rante 9 o lo horas de trabajo. Hoy, gra- 
cias a los trabajos realizados por las 
mujeres socialistas, el concejo delibe- 
rante ha promulgado una ordenanza por 
la cual es obligatorio establecer asien- 
tos para las vendedoras. 

Están las vendedoras sometidas a las 
brutalidades y a las prepotencias de ge- 
rentes, inspectores, jefes, subjefes y pri- 
meras vendedoras, pues el muyor afán 
de todos es poder mandar... distin- 
guiendose en groserías, 

En todas las casas se infringe la ley 


menor estada), y allá en el más alto 
piso, entre nubes densas de polvo y ba- 
suras que se levantan en el aire, las 
mujeres a pesar de la ley 5291, aspiran 
todos esos microbios. 





Están obligadas también a deshacer 
y a hacer vidrieras, a pesar de que las 
casas anuncian con bombos y platillos 
tener varios vidrieristas, cuando en rea- 
lidad no tienen más que uno. 

Luego las vendedoras de la sección 
confección se encargan de subir y ba- 
jar por las escaleras los pesados mani- 
quíes, En una de las grandes tiendas, 
dos vendedoras bajaban uno de estos 
maniquíes; por el exceso de peso que 
llevaban, cayeron en mal modo, lasti- 
mándose ellas y haciéndose pedazos el 
maniquí. La casa les descuenta de su 
pobre sueldo 30 pesos mensuales, has- 
ta tanto completen la suma de 300 pe- 
sos, valor adjudicado al maniquí! 

De noche están obligadas a poner las 
enormes cortinas y pasar las cadenas a 
los mostradores y estantes. Si el arre- 
glo de mercaderías no ha terminado aún 
a las 9 horas de labor estipuladas, es 
necesario arreglarlas a puertas cerra- 
das, En cambio, los gerentes y jefes 
tienen buen cuidado de marcharse a ho- 
ra temprana, 

Cuando hay que marcar mercaderías 
se esperan las horas en que está cerra- 
da la casa, O de lo contrario, a despe- 
cho de la ley del descanso dominical, 
los domingos. 


Innumerables veces han terminado es. 
(2 labor a las 12 pasado meridiano o a 
la 1a.m. ' 

Así el único inspector «ad honorem», 
el obrero Enrique Barca, sorprendió en 
plena labor a las vendedoras de una 
de las grandes tiendas que, infringien- 
do la ley del descanso dominical, se 
ocupaban en marcar mercaderías. d 
policía comprobó la denuncia; la ca 
fué multada, pero las vendedoras siguen 
trabajando algunos domingos. 

Es lógico que en las casas donde ha- 





ya numerosos obreros empleados, exista 
un botiquín para poder prestar los pri- 
meros auxilios en casos de accidentes. 
A excepción de una de las grandes tien- 
das, las demás no tienen botiquín. 

No ha mucho, en una de ellas le dió 
a una vendedora un ataque de epilep- 
sia. En un patio, tendida en el suelo, 
ante la curiosa mirada de empleados y 
los cuidados inútiles de sus compañe- 
ras, estuvo casi media hora! Fué llama- 
da la Asistencia Pública, ante la insis- 
tencia de las vendedoras, y al ser tras- 
portada a la ambulancia, así como si 
se tratara de un objeto o mercadería, 
la bajaron por el montacarga. 

Estas y muchas otras injusticias, que 
no se detallan por no hacer más exten- 
so este informe, se cometen con las 
vendedoras. Pocas, muy pocas, son las 
que tienen la valentía de pensar y exi- 
gir que se las respete. 

Todo este ambiente malo en que pa- 
san la mayor parte del día contribuye 


¡a desmoralizarlas. 
| Es realmente horrible oir las conver- 


saciones que sostienen entre ellas. Pue- 
de decirse que al ingresar una niña a 
uno de estos establecimientos, llega a 
una escuela que degrada y corrompe. 
Muchas de ellas buscan un suplemento 
¡al miserable sueldo en el vicio, Es do- 
¡P9Loen: pero es realidad. 

Jamás les ha de preocupar la lectu- 
¡ra—fuera de los nevelones de Inverni- 
zio o Braemé—o algo que contribuya 
su elevación moral. 
| ¿No vemos con dolor todos los domin- 
|gos la numerosa procesión de obreras 
|(gran contingente de vendedoras) que 
se dirigen a las «matinés» dadas por 
las llamaras «Sociedades recreativas», 
que no resultan ser sino antesalas de 
vicio y de corrupción? 

¿No es este el concepto de una mo- 
ral mal entendida? 

Se prohibe a las mujeres concurrir a 
una reunión de dignificación, so pretex- 
to de que hay hombres, y se les permi- 
te en cambio ir a esas «matinés» fre- 
cuentalas por malos individuos. 

Es necesario que todos contribuyamos 
a mejorar las condiciones de vida y de 
trabajo de estas mujeres. 

Es necesario enseñarles a ser fuer” 
tes en sus derechos y dignas obreras. 

No es posible esperar que sean me- 
jores de lo que son, moviéndose en un 
ambiente de miseria moral y física. 

Contribuyamos a mejorar ese ambien- 
te, seguros de que ellas serán luego 
buenas y conscientes obreras. 


CAROLINA MUZILLI 





El clarín intervencionista 


No sabemos ya de quien fiarnos. Y 
eso vamos ganando: que no nos fiamos 
ya de nadie. ¿Quién iba a decir a quie- 
nes estaba reservado empuñar el clarin 
guerrero, y convocar a las huestes a la 
matanza? Había muchos tapados, que se 
han descubierto recién ahora. No habíam 
escarmentado con el fracaso de las cla» 
rinadas guerreras de Manuel Ugarte, 
cuando el apresamiento del «Presiden- 
te Mitre.» Pensaban hacer mejores mi- 
gas uhora, con el hundimiento del «Mon 
te Protegido». En el fondo, la misma 
sinvergilencería; la frase de Alfonso 
Karr, adquiere su exacto significado ca. 
da día: «El patriotismo es el último re- 
fugio de los bandidos». Conocemos a los 
nuevos bandidos en quienes se refugian 
hoy en este patriotismo; pues bandidos 
son,—nosotros tenemos la percepción— 
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quienes tratan de llevar al extremo ta- 
les manifestaciones groseras del más 
irracional y estúpido funatismo, por la 
patria, la bandera, y otra porción de 
cosas por el estilo. En vez de atajar, 
volver al pueblo a la razón, a la madu- 
rez de las cosas reflexivas y pondera- 
das, ellos—¡todos los bandidos! —son los 
primeros en volverse a estos vanos sím- 
bolos, a los que se agarran como a un 
clavo ardiente, creyendo que será lo 
más útil o lo más indicado a su bandi- 
dismo... 


Con el hundimiento del «Monte Pro- 
tegido», por unos dias ha estaco el cla- 
rin guerrero, sostenido por varias ma- 
nos en el aire, tocando, tocando... Á 
Palacios y a Lugones se les han puesto 
los lábios como riñones, de tanto soplar 
en el instrumento de bronce o cobris- 
tería. ¿Qué se proponían todos? ¿Qué se 
proponían los propios parlamentarios so- 
cialistas que con tanta facilidad se pro- 
ducían en una moción de guerra? Nada 
más que ponerse a la punta de algo que 
consideraban de utilidad, y al mismo 
tiempo de oportunidad, para perpetuar 
su bandidismo. Ellos, como todos, no 


CORRESPONDENCIA DE PARIS 
EL DESPERTAR DEL PUEBLO 


Para «La Obra» 
ña, de ojos apagados casi por la 
vejez, con su pequeña y crispada 
mano en alto, en medio del alen- 
tar gigante de aquella agitada mu- 
chedumbre, habló: habló de la re- 


Parrs, 5 de Abril 
Por fín, después de Agosto de 
1914, una cierta minoría del pue- 
blo francés, ha comenzado por dar- 
se cuenta de su situación, y ha 
enviado a paseo a los apóstoles |volución, pero de la nuestra, de la 
del «socialismo nacional». revolución de los que sufren: y ha- 
La «Liga de los Derechos del|bló de la parte activa de la mujer 





del, director de «La Humanité».- 
«La Humanité», 2 de Abril. 

«El golpe ha sido el producto de 
la propaganda clandestina que ha 
sido tolerada».—«La Liberté», 3 de 
Abril. 

«Quoi qu'il en soit, la reunion a 
dú etre levee par le bureau avant 
qu'ait été épuisée la liste des ora- 
teurs inscrits et sans qu'ait éte don- 
née lecture de l'ordre du jour».— 


Hombre» organizó, el domingo 1*. 
de Abril, un mitin en honor de la 
Revolución Rusa; los oradores fue- 
ron elegidos entre aquellos que por 


en la revolución de Rusia. Fué el 
látigo, fué el apóstrofe para todos, 
gobernantes de imperios o monar- 
quías; fué el alma de aquella asam- 


| 








han soñado más que con entrar a sa- 
co en la voluntad o en el fanatismo de 
las masas; su empresa era una empre- 
sa de bandidos... ¿Hoy, úespués de la 
solucion que ha tenido el caso del «Mon- 
te Protegido», como la tuvo antes el 
del «Presidente Mitre», qué queda de 
toda la fraseología de cobristería que 
se gastó en un principio? ¿Había siquie- 
ra la razón para ello? ¡Queda al pueblo, 
y ha quedado a los obreros socialistas, 
el conocimiento de los nuevos bandidos! 
Y es algo, y es bastante, si se sabe 
aprovechar... Pues entre bandidos an- 
duvo todo el juego. Roldán no era de 
otra ralea, ni su empresa era de otra 
especie al abogar por la neutralidad, 
sólo que estuvo más acertado. ¿No es- 
taba cayéndose de su peso que esta ma- | 
nifestación por la neutralidad debía ha- 
ber sido encabezada por el Partido So- 
cialista? y 

En blanco y descubiertos; la entrada 
en la guersa, el fácil inflamamiento de 
la multitud, únicamente hubiera justi- 
ficado a Palacios, Lugones y a los par- 
lamentarios socialistas. Ellos creían es- 
to, y se equivocaron; se pasaron de vi- 
vos... ¿Y cómo justificarían hoy el lla- 
mamiento de la juventud del centenario. 
como masa de apoyo de los interven- 
cionistas? Los patrioteros alemanes a 
su vez, cuyo von Der Goldz aplaudía, 
de regreso a Alemania, a ese misma 
juventud del centenario, han recibido 
una buena lección con los vidrios que- 
brados y las cabezas rotas que les de- 
jó ella misma en prueba.... 

Recordando ahora como se trabaja 
el chauvinismo en la fácil juventud, in- 
útil por otra parte para ir a la guerra, 
pues de lo contrario habrían formado 
contingente con Palacios, Lugones y 
los parlamentarios socialistas y estarían 
ya haciéndose descrimar en los frentes, 
se nos viene a las mientes un dibujo 
publicado en el diario «Crítica». El al- 
mirante Brown, en su morada de las 
nubes, recibe a un marinero argentino 
que sale del mar y le dice: «Hemos gi- 
do echados a pique por un submarino 
alemán.» ¡Y cómo para chauvinismos 
estamos! El diario «Crítica» es de un 
oriental, el dibujante es español, el al- 
mirante Brown era irlandés, y el ma- 
rinero del «Monte Protegido» es norue.= 
go o dinamarqués, pues no había mari- 
neros de otra nacionalidad en ese bar. 
co... ¡A todos cubre el pabellón! 





su elocuencia y notoriedad podían |blea. Cuando su voz se extinguió, 
atraer mayor cantidad de público, |otra voz, suave y melancólica, sur- 
La sala de la avenida Jean Jau-|gió de la muchedumbre entonando 
rés rebosaba de público; una gran | cantos populares rusos. 
excitación dominaba a la ARamib Ica, Hace pocas semanas todavía que 
y todos esperaban que se diera co-¡la voz de Severine llegaba a nues- 
mienzo al acto, dando muestras de tros oidos: cálidas palabras de hu- 
la mayor impaciencia. |¡manidad lanzadas por ella al cora- 
Los oradores fueron anunciados | zÓn petrificado del tribunal que con- 
por orden; la hostilidad de la asam- denaba a los autores del manifies- 
blea, manifestada por continuos gri-¡to «Imposons la paix»; tribunal for- 
tos e interrupciones, no permitió mado de jueces que no tuvieron el 
que ninguno fuera dueño de sí: to- | valor de contestar a la oradora, pe- 
dos estaban igualmente agitados y |ro lo tuvieron para dictar un mons- 


«La Humanité», 3 de Abril. 

«En honor de la Revolución Ru- 
sa.—(Por telégrafo).—La liga fran- 
cesa de los Derechos del Hombre 
y del Ciudadano, organizó esta tar- 
de, en honor de la revolución ru- 
sa, un gran mitin, en el que varios 
oradores saludaron al movimiento 
nacional y al gobierno provisional. 
La asamblea adoptó después la or- 
den del día siguiente: 

«Cinco mil ciudadanas y ciuda- 
danos reunidos, confiados en la 
fuerza de las ideas, en la sabidu- 
ría de los pueblos y en la clarovi- 
dencia de los que, asegurando la 
dirección y la justicia popular, die- 


nerviosos. 

Bastante mal, tartamudeando y 
enredándose en los periodos, ha- 
blaron V. Basch (que presidía el 
acto), Aulard y Berard (profesores 
de la Sorbone), que quizá por la 
primera vez encontraban un públi- 
co tan agitado y hostil como aquel. 

Emilio Vandervelde, con su bar- 
ba patriarcal, su gesto audaz de 
hombre que ha cruzado la Mancha 
en aeroplano, llevando correspon- 
dencia del rey Alberto, y de mi: 
nístro del Estado belga, exasperó 
particularmente al público. Su fina 
elocuencia, la calidad de sus argu- 
mentos, sus gestos de desesperado 
con su melena al aire, no pudieron 
darle la victoria que obtuvo en 


| 
Londres, en el congreso del «La- 


bory Party»; en Paris, ante la re- 
chifla y silbadura del público, tuvo 
que abandonar la tribuna. 

El presidente del «Bureau Inter- 
national», recibió también por pri- 
mera vez un latigazo en el rostro. 

Renaudel, diputado del Var, di- 
rector de «La Humanité» y veteri- 
nario del partido S. U. tampoco 
tuvo más suerte que su colega bel- 
ga; y en cuanto a Jouhaux, secre- 
tario de la C. G. del T., ante el 
tumulto de la asamblea no tuvo 
más remedio que poner los pies 
en polvorosa: ya no se acordaba 
de la protección del ministro del 
interior (Malvy) cuando sus confe- 
rencias intervencionistas en ltalia 
y el traslado al ministerio de la se- 
cretaría de la Confederación. 

Sólo Severine pudo calmar a la 
asamblea; la vieja Severine, peque- 


truoso veredicto de culpabilidad 
contra la oposición misma del pú- 
blico. 
| mr 

Los siguientes, son los comenta- 
rios de la prensa sobre el mitin 
del 1? de Abril: 
| G. Hervé, en «La Victoire» del 
¡2 de Abril, dice que, si él y los 
cardenales de la vieja iglesia so- 
cialista, inducieron antes por cami- 
no de error a las muchedumbres 
¡que seguían al socialismo revolu- 
cionario, no era de escandalizarse 
que estos fanáticos les arrojaran 
¡su catecismo a la cabeza, y les 
¡echaran en cara haberse «trene- 
gado». 








—— 


«La reunión en honor de la'Re- 
volución Rusa, — dice «La Action 
Francaise» del 2 de Abril—, hará 
reflexionar al gobierno francés, si 
le informan exactamente de la ac- 
titud y tendencias de la asamblea». 

«Un admirable discurso de Emi- 
lio Vandervelde. Una violenta obs- 
trucción interrumpe... (cortado por 
la censura) La reunión que la «Li- 
ga de los Derechos del Hombre» 
había organizado ayer, ha sido tur- 
bada por la violencia de unos mil 
anarquistas internacionales, queim- 
pidieron a cinco o seis mil ciuda- 
danos franceses escuchar la pala- 
bra de oradores como Víctor Basch, 
que presidía el acto; de Victor Be- 
rard y Aulard, profesores de la Sor- 
bone; Vandervelde, ministro de es- 
tado belga; Jouhaux, secretario ge- 
neral de la C. G. del T.; Renau- 
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ron al mundo el reconforte de una 
tan bella victoria, cuentan sobre la 
inquebrantable resolución de esos 
ciudadanos libertados para que es- 
tablezcan la alianza de las demo- 
cracias y conquisten sobre los cam- 
pos de batalla, y luego en las dis. 
cusiones, la paz para la existencia 
y la seguridad de las naciones».— 
«Heraldo de Madrid», 2 de Abril. 

La asamblea no adoptó ninguna 
orden del día, por no haberse leí- 
do... 


«Il n'y a, á tout prende, dans ce 
phénoméne, rien que de normal. 
Je ne soulignerai point la contra- 
diction résultant de Pattitude des 
perturbateurs de dimanche et des 
principes dont ils voudraient se ré- 
clamer. Leur éducation en matiére 
de réunion publique est tout entié- 
re á refaire. 

Á ce sujet, nous croyons que le 
gouvernement serait bien inspiré en 
se reláchant á leur endroit d'une 
sévérité que ne pourrai que fretar- 
der Péducation dont nous parlons 
plus haut». 

Jouhaux, desahogándose en «La 
Bataille» del 3 de Abril, pide la 
represión por parte del gobierno; 
no he traducido el original al es- 
pañol para dar una idea exacta co- 
mo el «Heraldo de Madrid» ha da- 
do una información errónea. 


—— 


«Le Comité Central de la Ligue 
des Droits de l'Homme, sans vou- 
loir exagérer la portée des inci- 
dents qui sont survenus á la réu- 
nion de dimanche, au Gymnase 
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Jean-Jaurés, estime pourtant qu'il los pasados! ¿Pero no irá tras ellos, 





de vara y los lamentos dolorosos; cín-| dad y una barbarie de otro género. Es 


el principio y el desarrollo que han te- 
nido los sucesos de Firmat: esa balea- 





a le devoir d'exprimer á la fois sa| “omo una justicia, el reproche eterno | cuenta, cien, ciento cincuenta, Hoscien- 


, 8 d g ahora son más|tos n las voce m d va- 
surprise et son regret de ce qu'un de los abandonados que aho , SO oces de mando de los va 


: y aplastados todavía? 
petit nombre d'assistant, par une 
singuliére aberration, aient oublié | gido en otra parte que en la América 





que toute atteinte á la liberté de¡del Norte; no en otra parte que allí | policiacos se tortura con tanta o mayor 


tampoco, antes de entrar esta nación en 
la guerra, ha sido totalmenle prohibida 
¡la circulación de la prensa de los com- 
pañeros por el correo, precisamente 
cuando en Rusia, con la revolución, se 
conquisteba esta libertad. No circulará 
más un solo periódico anarquista en 
la América del Norte. No importa: can- 
temos a Wilson, ahoguemos el eco del 


la parole ne peut que servir dans 
leurs desseins les adversaires de 
la démocratie: 

Regrette tout particulicrement 
que cette obstruction se soit pro-| 
duite dans une réunion organisée | 
en P'honneur de la Révolution ru- 
sse, qui devait unir l'assemblée tout | clamoroso grito que lanzan nuestros her» 
entiére dans un méme sentiment|manos de allá; no estamos para eso, no 
d'enthousiasme et d'espoir». ¡estamos para atenderlos uhora... 

La declaración del Comité Cen- | 
tral de la Liga, corrobora lo dicho 
más arriba. La voluntad del pue- 
blo puede más que todas las men- 
tirae y las represiones que puedan 
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La crueldad y la barbarie 
en América 








Las horcas de Chicago no se han eri-|la patria. 


| tenciarías. | 


lientes veteranos que defienden así a| dura del pueblo por la policía, la muer- 
te de dos concurrentes a una manifes- 
¿ación pacífica, y el corolario, cruel y 
bárbaro si los hay, del procesamiento, 
no de la policía criminal, sino de nues- 
tros compañeros Suarez, Vidal, Sábado 
SALVADOR MENDIETA | y Alfonso Fernández. Sobre ellos 1lo- 
La Enfermedad de Centro América | vieron los plomos de la cosacada; y so- 
1910. ,bre ellos, llueven hoy también las astu- 
¡cias y las argucias de los malos jueces 
| Relación de las torturas inflingidas | PRra retenerlos en prisión, Sobre llovi- 
| por la policía de investigaciones de Mon- do mojado y tras cuernos palos. ¡Es de- 
tevideo, a algunos presuntos acusados |!icioso! 
o sospechados, hecha por Ernesto R.. 
Crocci («El Hombre») 5 de Mayo 1917) | 


H. P. Magallanes, P. Machado y C.' 
| Méndez, han estado 4 días en el antro. 
de «Investigaciones», sin comer ni be-. Na 


ber, con puñetazos y patadas de hora |  "€glramente la crítica anarquista es 


¡en hora, aplicados con toda ciencia en ' Jasta, rial pop Nergadora 6d 
tudio, tratando en lo posible de hacer 


la cara y el estómago hasta dejarlos | DE 
y ¡un conocimiento exacio de las cosas. 


Inútil es agregar que en los centros 


crueldad que en los cuarteles y peni- 








La Filosofía Anarquista 





exánimes y sangrantes. Además de est 


aconsejar a los gobiernos los ele-| 


mentos reaccionarios. 
LEOPOLDO SANTAMBROGIO 


¡ El apaleo con varas e instrumentos 


¡de diversas clases, terribles £knuts igua- 
¡les o superiores a los moscovitas, la col- 


¡Lo que la crítica anarquista señala co- 


¡¿adura de los dedos pulgares, el cepo 
de gato y de campaña, la asfixia pro- 
ducida por humo de chile (aji) quema- 
do, las lavativas de agua con sal o chi- 
——— — le, la colgadura de los testículos, el 

Nunca como ahora mejores los tiem- | aplastamiento de éstos entre dos pie- 
pos para esparcir la mentira. Un com. | dras, el desuelle de la planta de los 
puesto de mentiras tan convencionales | piés obligando a marchar a la víctima 
como las estudiadas por Nordau. es lo sobre grueso y duro arenón, hacer que 
que flota y circula de un continente a 
otro. Se adivina quién es el vehículo: | 
todas las fuerzas regresivas, Conserva- 
doras, impuestas sin contesto sobre las 
otras. La razón ha sido la guerra. ¡Ah. 





La mentira convencional 


la luego o enterrándola viva hasta el 
cuello y completando a fuerza de pisón 
el inícuo asesinato; ésto, y más que se 


¡cave ésta su propia sepultura fusilándo- | 


se entretenían los verdugos en arran-; 

carle uno a uno los pelos del bigote a | "O el efecto o el resultado de una co- 
Machado. Méndez ostenta una cicatriz | “> está tan bien estudiado, es tan real 
en el dedo mayor de la mano derecha, | Y 9 inevitable, que no puede fallar ni 
que no es otra cosa que un mordisco |2úN en una cosa parecida, reproducción 
del comisario Varela. ¡de los mismos errores, porque nada es 


A F. Conti, brasileño. le tuvieron ¿ ¡Para ella el nombre o la etiqueta con 


días a dieta rigurosa, dándosele porto. 4%? las cosas se disirscen, descubre en 


. : | a » sofis 3 
do alimento un pan de un centésimo ca- | 10125 Partes los sofismas, y presenta 


Le | las cosas como realmente son, con to= 
¡do su error para la especie o para ej 


¡¡ndividuo, con todas sus consecuencias 
¡y todos sus efectos. Estas causas que 


¡son generalmente sofismas, cuya contra- 


¡da tres días y un poco de agua. 
aplicaron dósis de los acostumbrados 
puñetazos y patadas diariamente hasta 
¡que le salió sangre por la boca. 

A D. Puche, italiano, V. Adelisso Y ai Se z An j 
M. Velatti, brasileños, 4 días sin comer | PEI ta COSA anarquista, muy 
ni beber, las patadas y puñetazos de re- | Ci . años dependen de los indivi- 
glamento, amén de torcerles los tes- | 4uos, -- sólo en los abusos O exce- 


de toas las mentiras convencionales, 
cuyo resurgimiento saludan conmovidos | 
los peores enemigos de la verdad: al fin 
no puede esparcirse sino la mentira! 
¡Qué grande y oportuna libertad, seño. 
res! Poeta entripado, tal gastador de 
melenus hasta los ojos. anarquista de 
ayer, canta hoy a la mentira corvencio- 
nal de la libertad norteamericana y de] 
idealismo del presidente Wilson! Esto 
sí: ahora que de un extremo al otro ya 
la mentira convencional ganando todo, 
poblando todo, replantada cuidadosa- 
mente, sin dejar un espacio libre ni la 
menor hierbecilla representindo la ver- 
dadera realidad, —la verdadera ¡ay! la 
que no puede decirse porque derrumba 
todo; la que por el contrario ha de ocul- 
tarse, o no tiene parangón con la men- 
tira convencional, para el criterio de 
esios fraudulentos con la verdad -; aho- 
ra es el momento y la oportunidad de 
clausurar la puerta a los gritos dema- 
siado vivos de la realidad, y erigirse 
también en otra boca de bronce de la 
mentira convencional, con gestos y apos- 
turas de redentor... Puesto que el com- 
plot es general, bien se puede entrar 
en el complot: ¿no es así, cabezas de 
las melenas piojosas, redentores no de 
la clamorosa realidad, sino del conven- 
cionalismo?... Que se las arregle el 
pueblo con Su realidad como pueda, que 
sufra y se aguante, pues no hemos de 
hacerle sujusticia ni proclamar su ver- 
dad; lo que importa es levantar la ex- 
tensa, la difundida mentira convencio- 
nal. ¿Esto es lo más importante, verdad? 
Ah! esta guerra ha traído todas las ban- 
carrotas; tardará mucho antes de que 
el pensamiento vuelva a recuperarse. 
Desde que existen los ejércitos, no exis- 
te más el pueblo ni ninguna de sus ver- 
dades: razón magnífica, libertad óptima 
para pasarse a sus opresores. ¡Salud a 


me queda sin duda en el tintero, es gra- 
¡to entretenimiento para nuestros mili- 
¡tares que consideran un mérito hacerse 
¡tefher por el refinamiento sádico de su 
¡perversidad, 





una en la capital y otra en Quezalte- 
¡nango; ambas enormes, sombrías, con 
¡Celdas subterráneas húmedas y obscu- 
ras, con celditas de horrible estrechez, 
y provistas de un numeroso y escogido 
cuerpo de sayones que ha venido reci- 
biendo preparación exquisita para ator- 
mentar. El mayor trabajo del coman- 
dante y subalternos de esas penitencia- 
rías, lo suministran los reos políticos, a 
quienes es preciso torturar de acuerdo 
con instrucciones, o a discresión, El tor- 
mento del hambre, el de la sed, las fla- 
gelaciones, los colgamientos, la asfixia, 
el trabujo forzado con dos sargentos al 
pie, y otros mil y mil procedimientos 
horrendos de tortura, tienen allí, en las 
penitenciarías de Guatemala su natu- 
ral asiento y constituyen la más gran- 
de de las vergúenzas del pueblo centro 
americano. 

Nicaragua, en este sentido, puede le- 
vantar muy alta su hermosa y libre fren- 
te. En vez de las antiguas prisiones, de 
donde cualquier mentecato se escapa- 
ba, hállase hoy una extensa y lóbrega 
penitenciaría, a donde todo hombre de 
carácter es atraido en razón directa de 
su valía intelectual, moral o pecuniaria; 
dónde los reos politicos duermen en el 
suelo, comen con la mano y son trata- 
dos como bestias en chiquero; dónde se 
apalea con arte y se administran lava- 
tivas de grande eficacia social y polí- 
tica. 

. Todas las faltas tienen allí, como in- 
díispensable correctivo, el palo, aplica- 
do a dosis prudenciales y siempre cre 
cientes; desde el toque de diana hasta 
el de retreta, se oyen los secos golpes 





Hay en Guutemala dos penitenciarias | , R 
y penitenciarías, | riormente, tirones en los testículos; co- | 


tículos para que declararan lo que se le 
antojara a los polizontes. 

A E. Grisantí, italiano, 2 días sin co- 
mer ni beber, patadas y puñetazos de 
costumbre, e igual a los citados ante- 


mo gritara por el dolor experimentado, 
le pusieron chaleco de fuerza y morda- 
za. Contóle too esto al juez Llovet, y 
este magistrado se le rió en las vnari- 
ces, tomando a broma una de las ma- 
yores infamias. 

A F. P. Magañía, español, 4 días sin 
comer ni beber, con acompañamiento 
de palos, etc. 

A M. Díaz, portugués, 10 días a dieta 
forzada, un pan de un centésimo cada 
3 días, con el aditamento de 7 días com- 
pletamente desnudo y durmiendo sobre 
losas de piedra. 

A D., Galianzo, 10 días a la misma 
¡económica diera, 3 días desnudo, etc. 
| AM. Masagué, español, 3 días sin co- 
¡mer ni beber, palos, puntapies y puñe- 
lazos, y como pretendiera defenderse 
lo acusaron de desacato a la autoridad, 
dándole un año de pena. 

A J. Fernández, español, le aplicaron 














un hierro Caliente en el muslo de la; 


pierna derecha, teniendo bien visible 
aún la cicatriz comprobatoria de seme- 
jante crimen; le dieron palos y puñe- 
tazos hasta cansarse, y tres días sin co- 
mer ni beber. 

A R. Zugana y A. Franchet, españo- 
les, 4 dias sin comer ni beber, con adi- 
tamento de patadas, palos y puñetazos 
en la cara hasta ensangrentarlos y de- 
jarlos desmayados. 


o 


No estaría completa esta nota, si, del 
conejo un pelo, no reveláramos también 
algo de por acá. No es al capítulo de 
las torturas carcelarias que pertenece, 
es cierto; ello se refiere fa una cruel. 


¡sos -——; son verdaderos «principios»; lo 
| que la crítica anarquista combate son 
¡los principios que basan todo el uni» 
¡verso actual: de ellos señala la parado- 


a, el error, la mentira, la contradicción, 


¡y hace ver sus consecuencias para la 
¡sociedad y para el individuo; consecuen- 
¡cias que, como hemos dicho, no pueden 
¡fallar estando en vigor el principio. Un 
¡principio cualquiera, tomado como ba- 
se para nuestra vida de relación, no 
¡puede dar por efecto o por fruto, para 
¡la libertad o la soberanía real del in- 
dividuo, más que lo que es de este prin- 
cipio: es decir la contradicción, el so- 
_fisma, la mentira, si este principio es 
malo. Dónde hay error, hay dolor, hay 
¡contradicción y desengaño; pero es pre- 
| ciso ver el error en el principio, si en 
¡realidad queremos tener un concepto 
¡instruído, inteligente, bueno, y además 
¡de eso progresista y fecundo. Esto es 
| siempre revolucionario; no está al al- 
cance de las mayorías que juzgan sólo 
de superficies; éstas no se elevan por 
¡lo común más que a los individuos, y 
¡cuántas contradicciones o desengaños 
' tocan, no les bastan para abandonar el 


'principio.... 





¡ Como hijos del error, de la ignoran- 
cia, de la superficialidad de criterio, es- 
tamos más cerca de todos los errores 
¡que han hecho infeliz la vida de nues- 
tros padres o antepasados, que de apli- 
| car y obrar, en nuestra vida de rela- 
ción misma para laacción de la propa” 
ganda, una filosofía anarquista verda- 
dera. No hemos sabido encontrar, nos- 
otros tampoco, — pero lo encontrarán 
nuestros hijos, los que vengan mañana: 
eso será inevitable—, el concepto filo- 
sófico que se imponía después de la crí- 
tica anarquista, para dar cuerpo y for- 
ma a nuestra propia vida de relación 
para la propaganda. Y aquí no hay acu- 
saciones, la carga del muerto para na. 
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die, pues el error es de todos, sino la|batarle su soberanía violentamente? ¿Y 
constatación de un hecho, En vez de|no es esparcir, consolidar en el alma 
conservarnos en la libertad, en la libre | ya preparada de las masas, el respeto 
asociación, dónde no podía haber des- | de nuevo al principio de autoridad, pro- 
medro para la libertad y para la sobe-|clamar la incapacidad de la colectivi- 
ranía del individuo, no hemos pensado | dad para regir sus propios destinos e 
sino en la unificación, en la abdicación | intereses, y la necesidad de una dicta- 
de los individuos libres por la unifica- dura salvadora, de esta misma minoría 
ción, eu crear cuerpos e instituciones» | cesarista? 

con comités delegados encargados de: Todos estos procedimientos son vie- 


LA DESPEDIDA 


(A mis Jueces) 
Puesto ya un pie en el estribo, listo 
para partirme de estos dominios y en-| tamente como por un vidrio, no tan ahu- 
¡trar resueltamente en los de la 1100] mado ni deformado como el de sus an- 
mía, sin lazarillos ni rodrigones, me |teojos, el estado de mi razón actual; y 
¡asalta el pensamiento que no se me ha-| me le sacaran además lo torcido y lo 
¡bía ocurrido hasta ahora, de si nosería | desparejo, como me le sacaron al otro, 
descortesía tremenda, irme así sin más | mucho mejor que un albañil a una pa- 





sustituirnos a nosotros en aquello que ¡jos y han sido señulados por los aner-|ni más, como quien se arranca de una|red con la plomada y la regla: labor 


no debíamos dejarnos sustituir nunca; y | quistas como defectos del sistema par- | 
el resultado hu sido crear un formida-|lamentario. En realidad, lo que ocurre | 
ble espíritu de autoridad en estos co-|hoy, y bien miradas las cosas este pa- | 
mités delegados, en estos cuerpos e ins-|so es un progreso, es que los anarquis- | 
tituciones, ni más ni menos que en el|tas sienten repugnancia por delegar, co- | 
Estado, con su corolario de tiranía, de | mienzan a comprender la contradicción 
negación y de persecución para el in-|que existe entre lo hecho y todo lo que | 
dividuo libre, y aún para la obra libre, | ha destruido o desmoronado la crítica | 
El valor ya no es de la obra; .es de la | anarquista de los viejos errores o sofis | 
institución que supone concentrada en | mas; por eso no ha puesto mayor pa: | 
su seno lasoberanía activa de los anar- | sión en delegar, en andar a golpes o a. 





quistas, lo mismo para perseguir que|tiros como alguna vez el pueblo en las | 
para enhiestar, elevar sobre un pedes- | elecciones; las antiguus y-luminosas pa- | 
tal a quien le place, es grato a la mi- | labras de Reclus: «delegar su poder es! 
noría de delegados que obra y procede | perderlo», se han impuesto a su espíri-. 
en su nombre. ¿Qué hacer ante una |tu, con una luz y una verdad que has- | 
institución que se denomina Federacion |ta ahora no se hebían visto. Cuando se 
Anarquista, por ejemplo; qué hacer, aun- | piensa ahora, libre de algunas ¡ilusiones | 
que los anarquistas libres y soberanos |que no se pueden tener hoy, pues la 
estén cada uno en desacuerdo con esta | realidad las ha desmentido, con absolu- | 








fonda en la que ha pasado una noche y | que considero honrosa y relevante a la 
a la que no le obliga ningún reconoci-| par de cualquiera, y primaticia para la 
miento, pues ha sido hospedado por su | censura de las letras en que están Sus 
dinero; despedirme a la francesa, sin | Señorías puestas, para proscribir como 
antes cumplimentar a Vuestras Seño-| gente perdida las malas letras que han 
rías, los amos longánimos de este cas- | hecho su aparición en el territorio de 
tillo; sin ir y requerir mi licencia per-|la república; aunque por reposar éstas 


sonalmente, y sin tener una palabra de | en uno de los conocidos defectos que 
| 


lagradecimiento siquiera para las bonda- | llaman ingénitos del pensamiento huma- 


des y cortesías que se han trataío con- | no, que no se detiene una vez que ha 


¡migo (cuya deuda no me qúito ni me agarrado camino de perdición sino lo 


quitaré en todos los días que viva), man- | sigue hasta el fondo todo derecho, de- 
dándome Vuestras Mercedes dar, como | duzco ha de ser efímera y ha de resul» 
es público y notorio y queda por menu-|tar de menos duración que la de dos 
do asentado en libros y papeles, (junto | Centavos a la puerta de un colegio. Por 
con la cáfila de otros pobretes, que no | todo lo cual que voy diciendo y poniendo, 
tienen nombre sino apodo, obligados a | Pueden ir Sus Señorías haciendo cala y 
vivir de lo que hurtaran, que como gen- | <uia de mi razón, que yo no quiero que 
te cazada conmigo estaban en la jaula, | $0 me taniee como sandía verde, sino 
con sus guardias detrás y sus hierros | que se me pruebe el punto y la sal co- 





minoría de delegados que absorve aún|ta imparcialidad, en los gritos de pro- a la muñeca), alojamiento y comida, y | MO a vianda que se cuece en la cocína, 


la representación de los que no han de- | 


legado ni delegarian jamás, como ocu- 
rre en el Estado con los anarquistas? 
Dejando de lado lo que la crítica anar- 
quista ha observado tantas veces, que 
el valor del número, de las mayorías no 
puede ser tenido en cuenta para deter- 
minar sí una cosa es exacta o verda- 
dera, en el hecho, como lo ha observa- 
do también la crítica anarquista y es 
una verdad irrefutable, se cae pura y 


testa que a cada designación se origi- 
nan, nos damos cuenta que lo que mo- 
tivan esos gritos, esas protestas, no son 
en realidad las resistencias personales, 
sino la conciencia de que se instituye 
en favor de alguno una delegación, una 
abdicación de la propia soberanía, y 
que delegar su poder es perderlo.... 
¿Y a quién nos confiaremos, a quién, 
que no le hagamos dueño de nuestra 
soberanía, que llegado el caso no aten- 





¡atender a todas mis necesidades como Sí, todo yo quiero mostrarme en la 
¡si fuera rey, en una de vuestras pobla- vidriera en esta ocasión, para que se 
das casas (más bien castillos o forta- | me diga si engrano o si espigo bien, 
¡lezas extremadas), dispuestas con tan-| como razonablemeute los cruceros o ba- 
¡tas celdas o habitáculos como el inte-|tientes de una ventana un carpintero; si 
rior de una colmena o como granos '|en esto de los giros largos y desenvol. 


tiene una granada, destinadas a huéspe- | viéndose en otras tantas vueltas o la- 


simplemente en el cesarismo de una mi- ¡te o no niegue nuestra libertad, no des- | 


noría,—es el resultado del sistema del |truya o no impida nuestra obra indivi- 
sufragio universal—, que, siempre más | dual, fulminándola con el peso de una 


des como yo: dónde todo está previsto, 
ordenado, reglamentado y nada ha sido 
olvidado, y dónde sólo es preciso de- 
¡jarse estar, quietos como niños de la 
escuela, lo que exige un míuimo de es- 
fuerzo tan bajo, tan aproximado a cero, 
¡como pueden Sus Señorías colegirlo, 


zadas, no cometo error ni falla, y si no 
¡correspondo a un ramaje coposo con un 
¡tronco raquítico; y aún ahora me doy 
cuenta que este era todo mi deseo cuan- 
do se me hacía cuesta arriba irme asi 
¡sin más ni más, sin dejar en manos de 
¡Vuestras Señorías el relieve de esta 





o menos la misma, compuesta de polí- [sanción colectiva? ¿Qué minoría que no | que, para una vida de tresiego como ha | despedidu; la ocasión era pintiparada 


ticos u hombres ambiciosos de repre- |sea cesarista, y como consecuencia de 


sentación, de obrar no en nombre pro- | este error de principio: cómo no sufrir | 


pio sino de una masa que delega, no|dolor, cómo no sulrir tiranía, ¿cómo no 
quiere abandonar ni ser desalojada de |eleyar de nosotros mismos alguno que 


¡sido la mía, siempre buscando en la re- 
¡pública pan de trastrigo, — en efecto: 
entre tantos hombres serios y formales 
como podían haberme servido de espe- 





para una consulta, que a no habérseme 
ocurrido a tiempo y hora oportuna, lo 
habría lamentado después; y yo “que 
siempre escribí de mi idea nada más, 


la posición, y hace todo lo posible por | sea verdugo de los demás, cómo evitar [jo 0 de ejemplo, yo solo dí en la flor |que nunca tuve la aprobación que corro- 


ser elegida o confirmada de nuevo, ape. | el sistema de autoridad y esclavitad? 
lando aún al fraude, y obrando contra| Si queremos no seguir siendo infeli- 
los propios delegantes si éstos quieren | ces y desgraciados, con nuestra vida de 
rescatar o recoger su voto, ejercer por | relación misma para la propaganda, que 
sí mismos la soberanía, ser los amos|al contrario debía proporcionarnos una 
en una palabra. ¿No se ha visto en nues- | libertad activa y fecunda, los mayores 
tro campo últimamente, y no se vé aún placeres y goces, debemos empezar por 
hoy, todo lo que ha hecho y hace el|honrar a una filosofía anarquista verda- 
cesarismo de una minoría, por impedir | dera. 

a los anarquistas ejercer su soberanía, |  Anarquistas: ¿negaremos en la prác- 
por mantener la posesién en la delega- | tica lo que es real para el anarquismo? 
ción, aunque es notorig la voluntad del | ¿es que no lo podremos realizar, exis- 
mayor número de no volver a delegar | tiendo anarquistas? Pues, para que exis- 
o hacerse representar por ella? ¿No Se | tan estamos. Y existirán, —nosotros mis- 
han visto todas las maquinaciones, pos- | mos lo seremos, que no lo somos aún 
turas y nuevas posturas, y por fin obs- | hoy cuando pensamos en unificaciones 
trucción y barullo de las asambleas dón- parecidas a las del Estado —, haciendo 
de los anarquistas querían ejercer ver-| honor a la filosofía anarquista. ¿Qué 
daderamente su soberanía, aunque para importa el volumen de la obra frente 
delegar otra vez en otros, lo que cons. al valor de la obra? El volumen de la 
tituía un nuevo error? ¿No se ha visto obra parlamentaria es en mucho supe- 
a esta minorla cesarista confirmarse a rior al de la nuestra; sin embargo no es 
si misma en la representación de nues- mejor, ni se podrá llegar por ella a lo 
tra colectividad, distribuirse los cargos mejor tampoco, aunque se doble, se tri- 
y los poderes, haciendo taso omiso de 
la misma soberanía, aún para delegar, 
que tienen los electores en la mayoría 
de los sistemas de gobierno, hoy? Los 


anarquistas, entre los que hay tantos Agrupación «La Obra»—Conferencias 
que descuellan más verdaderamente que 


los individuos que forman esta minoríal Nuestra doctrina frente a la guerra, 
cesarista, ¿no han sido sustituidos por|el domingo 20, en la plazoleta Velez 
la Federación Anarquista; negados, per- | Sarsfield, Caseros, a las 4 p.m. 

seguidos y hostilizados por algunos de| Contra la farsa religiosa, el domin- 


sus propios delegados, que no mendi-|go 27, en Triunvirato y F. Lacróze, a 
gando más su voto, han resuelto arre-|/as 4 P. 14. 





plique este volumen. ¡Filosofía anar- 
quista! 








Ide querer esquilar el huevo y de bus- 
car pájaros dónde no había nidos....—, 
se asemeja mucho al buen sueño que 


¡bora y asegura de ningún colegio ni 
universidad, que en esto fuí toda la vi- 
da un desvalido, que nunca fuí medido 





dá el reposo reparador... | ni examinado tampoco por ningún cuer- 

Este pensamiento que me ha asalta=¡po docto ni academia sabia, acerca del 
do, al poner un pié ya en el estribo, [estado de mi razón para pensar y de 
determinándome a volverme y a enca-| mi madurez o habilidad para escribir, 
lamar incontinente la pluma, con la cual | no podía por inadvertencia o pereza 
doy comienzo al rasgueado de esta des- | dejarla escapar, como se deja escapar 
pedida, ha cuadrado o esquinado que|una liebre por falta de la escopeta o de 
se Cruzara en mi cerebro con este otro: ¡los perros, en campos donde no hay 
que puesto que se ha dudado de la sa- | más que una y no se volverá a presen. 
lud de mi razón, para permitírseme el|tar tampoco otra vez... — ¡tanto más 
uso de mi inteligencia, por aquel ar. |que cuando entré aquí hace tres años 
tículo que yo escrib y que han tenido | (treído que no venido de mi voluntad, 
en sus manos Sus Señorías, como una | como sorprendido muchacho, disgustado 
prueba de mi desatornillamiento, sin ce-| y pataleante, que lo llevan de una oreja 
sar de hacerse cruces y de asombrarse,|a la pileta, para desembarazarlo del ba- 
con asombro que les dura toduvía, de | rro y suciedad que se ha desparramado 
la mala disposición que yo tenía para|por cara y ropa jugando, divirtiéndose 
manejar ideas, de la sima profunda enj con lo que lo ha puesto intomable y sucio 
que me despeñaba (sin Una sola ramita | como cochino en cochinera.,.—Sus Se- 
que pudiera servirme de asidero en los | ñorías dijeron que estaba loco, que 
botes y rebotes de mi caída), y final-| quién me había dicho sino mi grande e 
mente, de los instintos dañinos y crimi-| inconmensurable simplicidad que era yo 
nales que yo revelaba (que se florecian | entero y suficiente para estas cosas de 
y se hacian presentes en mi escrito, | pluma o de plumear, que tan estrechas 
como se florece y se hace presente la | y dificultosas son, y que no había de 
sal en terrenos que han sido depósito | tener enmienda ni compostura jamás, 
de algún lago), yo no podía tampoco |aunque de plata o de oro nuevamente 
irme así, como quien dice en seco, sin |me hiciesen o aunque volviese a nacer 
bordar o pespuntear antes otro escrito | otra vez, razón por la cual me retira- 
(como éste, con toda mi cáscara y sin |ban, no para un tiempo determinado si- 
saltarle un tranco de pollo a la respon-|no para todos los días que viviese, el 
sabilidad de exhibirme o reeditarrae), | permiso para ser presidente de la re- 
por el que Sus Señorías vieran, direc-| pública, que como se sabe es uno de 














Ye 


La OBRA 





los beneficios que acuerda el régimen 
democrático: el principal y más precia: 
do de los derechos que la exultante 
modernidad ha puesto en el mantel de 
cada ciudadano, al lado del frutero y 
del aro para la servilleta... 

Aunque ya no puedo ser presidente 
de la república (ni lo deseo tampóco: 
¡véase cual no será el abismo de mi sim- 
plicidad cuando todo el mundo debía 
desear ser presidente de la repúplica, 


como ha dicho el doctor Justo, decla-|de buenas; 


rando un sano y normal deseo de to- 
dos!) puesto que no tengo ya derechos 
políticos, y para mí, para regir los des- 
tinos de mi país, será como si hubiese 
nacido en una de aquellas legendarias 
y vetustas monarquías, anteriores a la 
aparición del régimen constitucional y 
democrático que pura mi acaba de ce- 
rrarse, cerrando a la vez las bellezas 
que contiene, como el baúl o la maleta 
de otro; algo pueden Sus Señorías de- 





1 ' 
entallar, no lo impertinente sino lo per- 
teneciente de mi idea o pensamiento, 
pues nunca pude hacerme entender por 
derechas lo que se me ocurría o quería 
decir; y asi no es de extrañar que asen- 
tando yo en aquel artículo que me pa- 
saran por la criba o el cernidor Sus 
Señorías, y que tan grande residuo dió 
de cosas, no pertenecientes sino imper- 
tinentes a la escritura o las letras que 
se tienen en la república con renombre 
asentando, decía, que toda 
la brutalidad y toda la fuerza pertene- 
cen a este momenio, del cual son las 
hijas o el retoño propio, siendo todos 
cambios de un mismo fenómeno o Co- 
rrectivos uno de otro, y que por lo tan- 
to no había que esperar de ellos triun- 
fo o derrota y que había que empren- 
derlo lo mismo todo (pues ibamos a 
otra cosa, a otra finalided, que era que 
en el futuro no naciesen los Radowisky 
y los Falcón, con las causas que los 


para las cosas más serias, han realiza- 
do el más difícil papel: «El más difícil 
papel—dice Cervantes—, es el del ton- 
to, pues no lo ha de hacer quién da a 
entender que sabe que lo es...» 
Disculpar lo cencerreante de este 
escrito, que sin embargo yo he querido 
que fuera afelpado y suave como una 
flor. 
T. ANTILLÍ 
Prisión Nacional, Setiembre de 1916 


al 14 de Noviembre de 1916, estuve pre- 
so, condenado por los jueces u tres 
años de cárcel, por un artículo que me 


ber tenido antes dónde hacerlo.—T. A | 


A A A —Á 


—Desde el 14 de Noviembre de pe. 


hicieron caer bajo la Ley Social. Hedell 
nos días antes de obtener mi libertad, | 
escribí esta «despedida» a esos seño- | 


¡tento, placer; es atirmación de la 
res, que recién publico hoy por no ha- | 


que es confianza en el éxito: ¿qué 
más hemos estado esperando para 
ser atletas de energía, nosotros que 
hasta hoy mismo estábamos aco- 
bardados, considerándonos aislados 
y solos y nuestro esfuerzo impo- 
tente para poner sobre su pie nin- 
guna cosa? Deber, sí, todo era pe- 
noso deber en la contribución más 
pequeña o más mezquina. ¡Y aún 
eso, cuánto nos costaba! Hubiéra- 
mos preferido no tener el deber 
de hacer nada.... Pero hoy no es 
ya el frío deber: es alegria, con- 


personalidad, en el erigimiento de 
un obelisco que se contempla plan- 





tando, cantando el poder del es- 


jarme ser, por lo menos escritor sim-|producen, para lo cual había que edu- 
ple, si para serlo muestro, como no lo|car a los hombres en otras ideas y en 
mostré antes, un grano de razon o de | otros intereses, que les hiciesen buscar 
cordura: que ya van viendo Sus Señorías | principalmente la transformación so- 
que me roe la comezón de escribir, y | cial...), Sus Señorías, por lo mal es- 
que para mostrar lo que soy no nece- ¡crito, como niño de teta, que sin duda 
sito que me abran la boca como a los¡estaba, me resumiesen y declarasen el 
mates, ni que me peguen en el codo |contenido usi: «Como se vé, incita al 
para que suelte de la mano, como es | atentado, quiere más atentados, pide 
propio el hacerlo con el estreñido o el| más atentados...!» Con lo cual se mos- 
tacaño... traron exégetas agudos, aclarando el 

Para que Sus Señorías puedan ente- | sentido oculto a favor del sentido visi- 
rarse del progreso que he hecho en las ¡ble, y llamaron mi atención sobre lo 
cosas razonables (como en esto de bor- | que debía poner al escribir; la atención 
dar o enlucir un escrito, discretamente | que ez la voluntad para las cosas ra- 
punteado o calado), les diré que sí, que | zonables, pues los locos no tienen aten- 
ahora pienso y me doy cuenta tanto co- | ción y por eso desbarran y se van por 


RE 


mo ellas, que he malgastado pecho y 
saliva en ser, en todo lo que he grita- 
do, protestado y revuelto, sin dejar na- 


los tejados... 
En fin, no quiero alargarme más, por 
no seguir dando pesadumbre a las le- 





da en paz ni nada tranquilo, contra el! tras, que ningún mal me han hecho, 
privilegio fuerte y la república bien! aunque yo sí con ellas he cometido más 
asentada, «un perro ladrando al mástil |de un desaguisado, usando la pluma 


A Ra 


amigos, implautadores| 
No están solós..: 


Compañía es calor, fuerza, entur| 
siasmo. Como el aislamiento es 
frialdad, caida del valor, poca ani- 
mación o poco espíritu... Prou-' 
dhón presenta este ejemplo, de es- 
ta cubicación de poder que resulta 
de la asociación de los esfuerzos: 
Los brazos de doscientos hombres, 
en un impulso solo, colocaron so- 
bre su pedestal el obelisco de Luq- 
sor, saqueado a la India para en- 
riquecer a Paris; mientras los bra- 
zos de un hombre solo, en doscien- 
tos impulsos, ni aún en doscientas 
jornadas, no conseguirían ni siquie- 





de un buque», como calificó a los de | para el escrito como el puñal para la|ya moverlo. Surge una incontable 


mi descontento o chifladura, el volumi.| herida y l2 llave para la puerta, 
noso fiscal señor Bunge, que por su- 
puesto iba en el buque e iba contento; 
sí, como Franklin cuando era muchacho | sas de este proceso no eran exagera- | 
y una vez teniendo diez centavos com-| das—(que entonces sería insignificante, | 
pró un pito, yo también compré un pi-| pues todo lo exagerado es insignifican- 
to, con el que no he hecho más que |te ha dicho el señor de Metternich, y 
alurdir y meter ruido por toda la casa, | los veinte y tantos Cargos que el Tri- 
1muy ufano de haber hecho una buena |bunal de la Inquisición hacía al poeta 
adquisición, y el pito me ha costauo ya | Manuel Villegas, sólo lograron demos- 
más de una reprimenda, sin que nunca | trar que este tribunal era insignifican- 
me diera cuenta de mi ridículo, ni hi-|te ..—; si Sus Sañorías son entonces 
ciera mención de reformarme; y estellas personas mas ponderadas, yo no 
pito, que me ha presentado a Vuestras quiero irme de- aquí, ahora que se me 
Señorías como simple y como ridículo, ¡toca estar todavía en su presencia, sin 
cuyo gusto he pagado con recibir po- que se me diga sí estoy cuerdo o loco, 
rrazos y con ser prohibido de tocarlo, |o si sin saber hallar la callejuela, bus- 
como a mi me venía en ganas por el|co otra vez pájaros dónde no existen 
día y por la noche y en fin a toda ho- | nidos, o estoy tratando de encontrarle 
ra y a todo momento; este pilo era mi ¡el pelo al huevo para esquilarlo... Des- 
interés por la conquista de la justicia ¡pués de lo cual, en materia de pregun- | 
social para los descartados y oprimi- |tas o de consultas que me aseguren 0 
dos, para los que no la tienen con la |me iluminen, sólo me queda acudir a| 


pero! 
todo era por mi ya dicha ignorancia y! 
simplicidad: si, como descuento, las cau- 





fuerza de la fuerza asuciada. Co- 
mo saberse acompañado, que otros 
también pujan para lo mismo que 
nosotros, hace afluir calor, vida, 
entusiasmo, despierta la osadía y 
el valor en el hombre más lejano, 
colocado en un medio adverso, dón- 
de está solo para mover una enor- 
me montaña.... 

Solo, su valor pronto decae, su 


. . $ ". ; Í 
Agentes, difundidores, A o 


tán clavando, metiendo, empotran-. 
do una obra que hade ser en pres- 
tigio de los anarquistas: ¿quién no 
clava, no mete, no empotra, trans- 
portado de dicha, un gran pedazo 
también? ¿Es deber eso, o es pla- 
cer? 
- Decíamos una vez: «El hierro 
trabajado con alegría es el que tie- 
ne el bruñido más alegre». Asi se- 
rá también el trabajo por la difu- 
sion y la vida de «La Obra». 
Para que así sea, para que en 
cada localidad los compañeros tra- 
bajen con alegría viendo que no 
están solos, damos la lista comple- 
ta de los pueblos y ciudades dón- 
de va a esparcirse «La Obra» hoy, 
además de los cuatro puntos de es- 
ta capital. ¡Todo el mapa! 
Orieute, San Juan, Tucumán, Firmat, 
Venado Tuerto, Carmen, Elortondo, Ca- 
ñada de Gómez, Duireaux, Areqúito, 
Paraná, Huinca Renancó, Mar del Pla- 
ga, La Plata, Villa María (Córdoba), 
Tafí Viejo, Pergamino, Santa Fe, San 
Martin, Campana, Posadas, Coronel Vi- 
dal, Ensenada, Tres Arroyos, San Nico- 
lás, Chacabuco, Tandil, Villa Cañás, Ca- 
silda, Perez, San Pedro, Mendoza, Ne- 
cochea, Ingeniero White, San Fernan- 


Ido, Villa Urquiza, Bartolomé Mitre, La- 
guna Paiva, Mechita, Belgrano, Marcos 


¡lo, porque conviene asu liberación. 


entusiasmo se enfria, su osadía de- | Juarez, Punta Alta, Chabás, Bigand, Vi- 
clina y no se atreve ni aún a ofre- lla Domínico, Pigiié, Rosario, Mercedes, 
cer un periódico, a quien debia ins- ¡San Agustin, Macedo, Santiago del Es- 


: el ínez, Victoria, Bo- 
tar por todos los medios a recibir- |*ero, Monteros, Martínez, 
p liver, Realicó, Trenque Lauquen, Adro- 


p AA | gue, Cruz del Eje, Córdoba, Agustin 
Pero no está solo, sino allí dónde |Roca, Vedia, Rufino, Avellaneda, Salta, 


accidentalmente se encuentra. Otros | 
como él, que también están solos 
o apenas acompañados, en cien 


república ni la tendrán tampoco con 
las burguesías... Síl «Todo el inter és 


de la humanidad se reune y converge | 


hoy en la suerte de los descartados y 
oprimidos—pensaba yo—, pues repre- 
sentan la parte defectuosa y no eman- 
cipuda de la sociedad.» ¡Y era un pito!... 

De ignorante y de simple yo mismo 
me doy certificado o patente (aunque 
si no me la diera sería lo mismo, por 
estar extendido y certificado en aque- 
llos libros o en aquellos papeles, con 
toda limpieza y claridad, de manera que 
no bay negar ni resistirse que valga), y 
debo estar convencido además de que, 
antes por lo menos, era un niño de te- 
ta para tener el manejo de una pluma, 
como una herramienta para esculpir o 


una gitana que me diga la buenaven-|puntos distintos, pujan en este ins- 
ds est , : : ia ante por lo mismo que él. Está 

in símil para terminar: el cerebro de 
los hombres, cuando está de cierta ma. ¿Compañado de todos los hombres 
nera lanzado en una dirección, por una | 4Ct1iVOS que se preocupan en levan- 
idea fija, es como esos muñequitos de'tar sobre su pedestal este obelis- 


goma o celuloiae, formados de una del-'co de Lugsor; o sea clavar, meter, 
gada hoja de material, y que tienen en | 


su interior una bolita de plomo o de es- 
taño que siempre los restablece a la po- 
sición vertical; y así ¡miren Sus Seño- 
rías para este lado, miren que ya está 
en pie el muñeco parador, miren tam- 
bién si quieren volver a empezar... De 
risa, que todos celebran y festejan al 
muñeco parador; y Sus Señorías, que- 
riendo apabullarlo o voltearlo, mezclan- 
do los más graves pensamientos como 


¡ 
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empotrar esta obra «La Obra», con- 
tra un ambiente en que una buena 
obra anarquista es indispensable. 
¿No están solos, son muchos los 
que hay en todos los rincones y 
todos los lugares? Pues, renace el 
calor y el hielo se funde; saberlo 
hace atrevidos, osados, nos vuelve 
potros a los viejos.... Compañía, 


Monte Caseros, Diamante, Pehuajó, San 
Genaro, General Paz (Córdoba), Sero- 
dino, Escobar, Piñeiro, Tigre, Giiemes, 
La Cumbre, Deán Funes, Jujuy, Resis- 
tencia, Corral de Bustos, Tostado, La 
Cabral, Añatuya, Luján, Maldonado, Cu- 
seros, Bell Ville, y. B. Molina, Rafaela, 
San Cristóba, Chabás, Zárate, Mauzán, 
Italó, Maciel, Las Varíllas, Alcorta, 25 
de Mayo, Clarke, Máximo Paz, Cata- 
marca, 9 de Julio, General Pico, Villa- 
da, Bahía Blanca; y Montevideo (Uru- 
guay), Asunción y Encarnación (Para: 
guay), Santiago y Valparaiso (Chile), 
Lima (Peri), Panamá (Panamá), Río de 
janeiro, Santos y San Pablo (Brasil). 


En esta lista: no figuran sino las 
agencias aceptadas hasta el 9 de 
Mayo; faltan las localidades obte- 
nidas posteriormente, cuyo núme- 
ro alcanza a cuarenta más. 








